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E l  i n s t i t u t o  o f t á l m i c o .— O p o s i c i o n e s .

E l asunto del Instituto oftálmico fué llevado á 
lasCdrtes constituyentes hace pocos dias bajo el 
patrocinio del diputado Sr. Canalejas, el cual, 
deseando conservar un instituto caritativo y  pro­
pagar La vida científica, propuso y  defendió un 
artículo adicional á los presupuestos para agre­
gar dicho establecimiento á la facultad de medi­
cina, dejándole regido, no obstante, por un regla­
mento interior aprobado por e l ministro de Fo­
mento y  que redactaría una comisión presidida 
por el director facultativo del establecimiento; y  
creando con tal motivo en la enseñanza oficial y  
en la facultad de Madrid, hasta que las de distri­
to cuenten con los medios clínicos de manuten­
ción suficiente, la  cátedra de oftalmológia teórica 
y práctica que se daría por concurso libre.

El Sr. Martínez Pacheco, módico como otros 
muchos diputados de esta legislatura, combatió el 
artículo precedente, fundándose en que este asun­

to debia ser objeto de una ley  especial de faculta­
des; en que la enscuanza no delúa regirse mas 
que por una legislación, sin osccpciones de ningún 
género (así debe ser en efecto); en (|uo hace aun 
mas falta ampliar la de medicina con otras asig­
naturas como la dermatología, la sifilograíia, la 
otología, et(L (en esto hay alguna exageración); 
y en que la comisión de presupuestos no está au­
torizada para modificar la manera de proveer las 
cátedras. Añadió después el Sr. Pacheco quo esta 
mejora debia hacerse estensiva a todas las facul­
tades de España, y  que si bien hay el precedente 
de la enmienda del Sr. Somolinos creando la  cá­
tedra de histología, es muy diferente la importan­
cia de esta ciencia comparada con la oftalmología 
(también aquí hay bastante exageración si es que 
esta diferencia se supone favorable a la histoló- 
gia): entonces, según el referido diputado, no se 
trataba de especialidades y  se exigía terminante­
mente la oposición (esto no es verdad, puesto que 
la cátedra en cuestión se lia adjudicado por con­
curso entre los catedráticos de anatomía por opo­
sición) En una palabra, el Sr. Martínez Pacheco 
combatió la anexión oficial del instituto oftálmico, 
con algunos argumentos de fuerza, pero aducien­
do razones de escaso valor, omitiendo otras que 
liubieran sido muy del caso, y  esponiondo alguna 
de notoria inexactitud.

Tanto este diputado como el Sr. Cervera, que 
luego terció en el debate, declararon que en Ma­
drid han existido anteriormente establecimientos 
benéficos de oftalmología, si bien ninguno lia lle­
gado a la altura en que so encuentra el fundado 
por la virtuosa reina Doña María Victoria. A  
pesar de esta consideración la Cámara desechó 
el espresado artículo adicional, cuyo acuerdo no 
sabemos si calificar de un modo favorable ó con- 
r ario, porque de ambas maneras puede interpre-
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tarse, aunque nos inclinamos mucho á lo último.
De todos modos, si el Instituto oftálmico puede 

sostenerse, como hasta aquí, con la filantropía ó 
caridad de los particulares, siga viviendo indepen­
diente y  no se insista en pedir para él una inge­
rencia oficial que sería probablemente perjudicialá 
su progresivo desenvolvimiento. Si esto no es así, 
antes de perderse institución tan honrosa y  útil 
bien podrá pensarse otra cosa mejor.

—A las cuatro de la tarde del sábado 16 del cor­
riente termina el plazo de presentación de solici­
tudes para las oposiciones de Sanidad militar, 
cuya sección directiva anuncia 45 plazas vacantes. 
Esta convocatoria nos ofrece nuevo motivo para 
lamentar la premura de estos plazos, que imposibi­
lita  á muchos profesores tener á tiempo noticia 
del certámen anunciado. En los doce dias que pre­
viene el de estas oposiciones, apenas pueden co­
nocer tal disposición más que los residentes en 
Madrid ó puntos próximos- Disculpable hacen 
esta vez la s ' circunstaneias políticas alguna rapi­
dez en estos procedimientos; pero el mal es de 
siempre. Esta visto que quien desee liacer ciertas 
oposiciones habrá de venir anticipadamente á esta 
ex-córte para esperar alguna convocatoria á que 
acudir con oportunidad.

En las oposiciones que se anuncian para cuatro 
plazas de médico del Hospital nacional, el plazo 
señalado es de 30 dias, lo cual nos parece muy 
arreglado á la equidad.

D ecio Gar lan .

MADRID 10 DE AGOSTO DE 1873.

C A R T A S

SOBRE LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA.

RKC15I.V sétima .

U  i|De debe ser en medicina la lil 's r la l de enscñiiiza,
II.

o;Oh curas homiinim/ ¡Quantum cst in 
rebus i/iane.'s

Dada á conocer en las dos precedentes cartas líi 
cantidad de libertad de enseñanza que disfrutan las 
principales y  más ilustradas naciones del mundo, re­
lativamente á la de la medicina, y probado que sólo 
existe, sin restricciones directas ni indirectas que 
notablemente la embaracen, en los Estados de la 
unión americana, conviene ahora muchísimo infor­
mar á los lectores, de cuya paciencia reconozco que 
abuso en demasía, tocante á los deseos y  aspiracio­
nes que se han manifestado recientemente en los

pueblos que aparecen más ansiosos de una amplísima 
libertad.

El conocinfiento de lo que hay, y  el de aquello que 
con más vivas instancias apetecen y  procuran los en­
tusiastas liberales, han de permitirnos determinar 
con más fundada seguridad lo que sus pretensiones 
tengan de razonables, justas y  provechosas.

No deja de ocurrirme que estoy empleando un mé­
todo capitulado ya como viejo y  pesado... ¿Ignora 
alguien que ha caído en el más completo desuso 
la antigualla de estudiar y  meditar con madurez 
las reformas que van á realizarse, comenzando por 
la previa indagación de si son verdaderamente 
necesarias?

Hoy dia es preferido á este procedimiento formal y 
frailuno, más propio que de la época actual de aque­
llos tiempos en que los consejeros de Castilla cubriau 
sus sesudas y  serenas cabezas con rizadas y  empolva­
das pelucas, el muy franco, liberalote, despachado y 
sencillo, de dejar la fantasía suelta para que siga sin 
traba ni embarazo el fácil camino que dicte el capri­
cho, legislando como por inspiración, al galope, pro- 
pria avxtoritate et propia jure, sin examen ni la 
más ligera reflexión, y... ¡salga lo que saliere! D es­
pués de todo, ¿puede suceder fracaso mayor que el 
de hacer un disparate? Pues ni agua bendita requiere 
esa culpa para ser hoy dia perdonada, y  nada hay 
perdido cuando en ella se incurre: remedíase aquel 
desatino con otro nuevo, siquiera sea más gordo, y 
si fuere preciso con ciento, y... ¡hemos concluido! 
Si no fuera por este incesante cambio en todo, á que 
la inmeditacion y  la vanidad polítieo-gubernamenta] 
fuerzan, ¿en qué habían de ocuparse los ministros y 
los padres de la patria vinientes?

i Lo que importa es moverse mucho, quitar y  po­
ner incesantemente, echar á tierra hoy lo que ayer 
se levantó, ensayar cuanto al pensamiento ocurre, 
siquiera sea soñando, y  tanto mejor, cuanto más pe­
regrino y  aventurado parezca, no darse punto de re­
poso en el tragin de legislar, volverlo todo cada ocho 
dias patas arriba y  lo de dentro afuera! ¿Habíamos 
de petrificarnos ó convertirnos en momias? ¿ Cómo 
se podría hacer entonces alarde de progresismo?

Y sin embargo de conocer esto perfectamente, tan 
poderosa es la fuex'za del liábito en mí, que tropiezo 
con la má.s invencible repugnancia cuando trato, no 
ya de adoptar, pero ni aun de disculpar tan pueril, 
liviano é informal procedimiento.

En nombre de la libertad y  de la tolerancia, rue­
go á quien estas cartas lea, me consienta discurrir 
pausadamente y  á paso llano.,. Estudié en la adoles­
cencia con frailes (no del calibre, en honra suya sea 
dicho, de los profesores del Seminario que suminis­
tró al Sr. Castcllvísus primeras nociones filosófica- )̂» 
y  me resta cierto olorcillo á .sacristía, que no han sido
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poderosos á extinguir los perfumes de la libertad, 
con quien he tenido y  aun tengo honesto trato; mas 
por eso, ni se me ha de quitar la poca vida que me 
resta, ni es cosa de cortarme la mano para que no 
pendolee más. Pesado soy, lo confieso, pero ¿qué lo 
hemos de hacer? Por alguien ha de haberse dicho,

«Hay hombres como aposléraas,
Pesados en discurrir.»

i Qué milagros estamos presenciando! Ponia en 
ridículo, no há largo tiempo, uno de nuestros céle­
bres legisladores que la burra de Balaám hubiera 
hablado, cuando, en presencia de un ángel, que Dios 
la puso por delante para cerrarla el paso, después de 
bien espoleada y  percutida, abrió la boca y  exclamó: 
iQuidfeci tihî . iCur perciUis me'? Añadiendo luego 
otras reflexiones á manera de discurso de diputado... 
Pues ¿no estamos viendo hablar hasta por los codos, 
escribir, hacer leyes y  gobernar pueblos á ciertas es­
pecies zoológicas que nadie pudo presumir revelaran 
algún dia tan asombrosas facultades? ¿Se vieron ja­
más tantos ni tan estupendos milagros como presen­
ciamos en la ocasión presente, cuando apenas hay 
quien crea en milagros? Pazon tuvo un poeta fran­
cés para exclam ar:

temjts ftit javiais2>luf fértile  en miracles?)-,

Ved aquí otro mayor que el de la burra de Ba­
laám ; no pudo ella sufrir el espoleo incesante, los 
pinchazos y  palos que la propinaba el que iba sobre su 
lomo, y  rompió á hablar, con maravilla, aunque han 
pasado tantos anos, de diputados incrédulos, cuando 
vió que no podia seguir adelante... ¿Cómo la impa­
ciente y  mal sufrida España sufre con más que asina- 

paciencia que la monte todo el que quiera, la es­
polee, la desuelle viva, sin chistar ni mistar? ¿Es más 
chico milagro el de permanecer muda é impasible una 
nación inquieta y  parlanchína, que el de hablar algu­
nas pocas palabras una borrica por naturaleza silen­
ciosa? ¡Si será buiTa la sufridísima nación española!

Abandonemos ya las divagaciones.
Entre los pensamientos de liberaUsima reforma 

de la enseñanza, que en los últimos tiempos se han 
propuesto, los hay emanados de los gobiernos, de so­
ciedades ó reuniones públicas, de representantes del 
país, que han formulado proposiciones de ley más ó 
ménos desgraciadas en su éxito, y  muchas además 
procedentes de individualidades. En Francia, sobre 
todo, son muchos los que han visto la pública luz 
en los treinta años postreros. Teniéndolos todos á 
mano, me fuera facilísimo dar alguna razón de ellos; 
pero lo tengo por completamente inútil, prefiriendo 
limitarme á enumerar los principales, y  á manifestar 

seguida con brevedad sus ventajas é inconve­
nientes,

Empecemos por el pensamiento más radical; el que;^^G/5,j^s 
no deja más allá en la materia: ^

Completo abandono 2 Jor el Edado, asi de la en^- 1
ñanza como de la profesión médica, N i escudas, líi /  ' r 
grados, n i traba alguna en el ejercicio profesionafy^ ■ 
Estudie el que quiera estudiar, con quien le qoarezK^ 
ca y donde sea gustoso. Haga él oficio de médico 
quien lo crea conveniente y sin que le contenga ni 
peHurbe nadie.

Desear libertad mayor que e.sta, no fuera cierta­
mente avaricia, por cuanto sería clarísima insensatez.
Esa libertad es la libertad de lo.s países salvajes, con 
toda sociedad incompatible. Los pueblos que han su­
frido  en lo antiguo una libertad más ó ménos pare­
cida á esa, tuvieron necesidad de oponer en defensa 
de la sociedad, durísimas leyes, conforme dejo en una 
de las primeras cartas manifestado.

Muy sagrados derechos de la sociedad exigen la 
existencia de personas peritas en las ciencias médi­
cas; y  esa pericia no puede adquirirse sin suficientes 
y  ordenados estudios. Cosa distinta es la libertad de 
enseñanza y  aun del ejercicio profesional, de e.so 
completo abandono funesto é ignominioso para todo 
pueblo, siquiera sea de los ménos cultos.

«Absoluta libertad de enseñar, individual y  caler- 
tlvamenie, por todo ciudadano que quiera hacerlo 
tenga ó no grados univer sitar ios.r»

Es por cierto una libertad bien inofensiva la de 
permitir enseñar medicina á los que no son médicos; 
por cuanto no pasa de aparente y  en puridad de 
simple fantasmagoría....

•Cosas tales se inventan para alucinar á los pue­
blos con el señuelo engañador de la libertad!

¿Quién seria capaz de ponerse á enseñar una 
ciencia en que fuera completamente ignorante?
¿Quién, por otra parte, se prestaría á ser discípulo 
suyo? No hay que temer tanto que se pongan á 
enseñar medicina los que completamente la ignoran 
como que lo hagan los médicos ignorantes que han 
alcanzado k saber—si á tanto llegó su dicha—lo 
piiramente preciso para dar un barniz científico á 
sus conversaciones.

Y si hubiera alguno que pudiera enseñar medici­
na sin haber seguido la carrera ordenadamente, con 
facilidad suma, y  sin mucha diligencia por su parte, 
podría alcanzar el diploma. ¿Para qué, pues, una de­
claración legal que no habrá de utilizar nadie? Mas 
si teniendo capacidad para la enseñanza, é igual á lo 
ménos para alcanzar el diploma en buena ley, se 
negara, sin embargo, á lo último, ¿no equivaldría 
la concesión á un privilegio'? Solo se comprende esto 
declarando juntamente la libertad del ejercicio de 
la profesión.

En el caso último, y  en todo caso si fuere la ense­
ñanza privada é individual, no hay quien niegue tan

Ayuntamiento de Madrid
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completa libertad á cualquier ciudadano, y  distan 
mucho los gobiernos de ser poderosos á cohibirla. El 
Estado, cuando establece ciertas condiciones para 
consentir la enseñanza colectiva 6 la individual que 
produzca efectos académicos, no confisca realmente 
el derecho de enseñar.

«iVb haya escuelas oficiales ni subvencionadas por 
el Estado: hoya solamente escuelas libres. s>

Muy cierto es que en los Estados de la unión ame­
ricana, en la Gran Bretaña y  en Bélgica hay escue­
las que no ayuda el Estado á sostener; pero también 
lo es que cuando los municipios ó las provincias no 
ocurren á su auxilio, ni cuentan con bienes propios, 
gozan generalmente de una existencia por demás pre­
caria. A  no fundarlas, con rentas propias y  sníicien- ' 
tes, algún podero.so, quizás alampare de un estable­
cimiento hospitalario, ó sostenerlas una corporación 
de carácter oficial, siquiera sea de popular origen, 
dudamos que en país como el nuestro se establezcan 
ni aun medianas escuelas médicas, que en los pre­
sentes tiempos son costosísimas.

Pudiera lograrse tal vez su instalación en las na­
ciones nuevas, recientemente constituidas, pero ¿có­
mo conseguirlo en aquellas donde el Estado sostiene 
de antiguo una enseñanza oficial, si son por añadi­
dura tan pobres como lo es España? ¿Qué escuelas 
médicas podrian formarse dejando el cuidado de ha­
cerlo al interés individual? ¿Habria quien acometiera 
tan arduas y aventuradas empresas? Lo estremado 
de la libertad en punto k enseñanza colectiva y  ais­
lada opondria un fuertísimo dique al espíritu de es - 
peculacion, siendo el resultado no tener jamás for­
males escuelas, y  quedar reducidos á alguna tan 
mala como lo son la generalidad de las de los Esta­
dos-Unidos.

Considérese, en fin, lo que podrian ser unc>s esta­
blecimientos industriales, cuyo exclusivo fin estarla 
reducido á atraer muchos estudiantes y  conferir mu­
chos grados para alcanzar los mayores rendimientos 
posibles. ¿Puede ocultarse lo contradictorio y  opuesto 
de estas miras, puramente utilitarias, á las altas mi­
ras sociales que impelen al Estado, á las provincias, 
á los municipios, ó á un rico fundador generoso y  
animado de eminentes sentimientos humanitarios, á 
sostener en todo, ó en muy principal parte, bien or­
ganizadas escuelas médicas?

Es quimérica, por tanto, la pretensión de ver ins­
taladas en algunas naciones, entre ellas la nuestra y 
la vecina Francia, 6wen.as escuelas libres, que sin 
daño para la sociedad suplan á las oficiales. do anti­
guo establecidas, abundantes en recursos y  justa­
mente apreciadas en el país. Podrán entretenerse, y 
aun recrearse, los adversarios de la enseñanza oficial, 
halagando ciertas pasiones políticas con esos alardes 
do inútil liberalismo; mas tengo por seguro que si

entre ellos hubiere quien disponga de capitales sufi­
cientes para la empresa, lo cual me guardaré de 
asegurar, no se apresurarán gran cosa á darles ese 
patriótico empleo.

Cuando en una reunión dijo M. Guerin, con aplau­
so del auditorio, que estaba por la libertad del maes­
tro y  del discípulo contra los organizadores de la ser­
vidumbre intelectual y  el vasallaje del espíritu, y 
que rechazaba de una manera absoluta la interven­
ción de las fuerzas sociales, no hizo mas que pronun - 
ciar unas palabras que agradaron mucho por su radi­
calismo álos que le escuchaban; pero se olvidó en­
teramente de que en un órden de cosas como el que 
apetece, la ignorancia tardaría poquísimo en avasa­
llar los entendimientos de todo.s... ¿Cómo se le ocul- 
an, en su avanzada edad, los inconvenientes y  peli­

gros de todo sistema absoluto?
Eeconozco sin embargo, y  no quiero tardar un mo­

mento en repetirlo, primeramente que no hay razón 
bastante poderosa para impedir el establecimiento de 
escudas libres, sea cual fuere el nombre que se las 
dé, y  sobre esto que podrian .sor útilísimas para efi­
caz estímulo y  provechosa emulación de las oficiale.s.

Me hallo persuadido además de que si llegara al­
guna á fundarse, habria de .ser por obra de asociacio­
nes que se propongan como esencial mira una que no 
sea puramente científica, aunque no niegue por esto 
que pudiera ser conveniente.

«Subsistan en buen hora algunas facultades ó 
escuelas de 3Iedicina sostenidas p>or el Estado) pero 
sea licito fund/xr escuelas libres á todo el que lo 
desee. i

El principio es admisible, siempre que las escuc' 
las libres que se establezcan reúnan,Zas precisas con' 
diciones para dar una cumplida enseñanza. Ejer­
ciendo el Gobierno una ])i*ovechosa tutela sobre B 
instrucción pública, en beneficio de la sociedad, pue­
de otorgarse, en buen hora, la libertad de eíiséficui- 
za; pero de ninguna manera la libertad de engañad 
al público suministrando una instrucción imperfecta 
y  mezquina por falta de medios y  de personal com­
petente. Vengan las esouelas Ubres, no hay en ello 
inconveniente, antes al contrario iiidisputablo ven' 
taja, á rivalizar con la enseñanza oficial, á despef' 
tarla del letargo en que suele caer, manteniendo en 
ambas una emulación que haga progresar á la cieu- 
cia, y sea para la sociedad bajo aspectos diferentes 
beneficiosa; pero no vengan á rebajar su nivel, eoü 
gravísimo daño hasta para los mismos que po*' 
aquella vituperable industria sean explotados.

El Estado debe enseñar con la mayor perfección 
posible, teniendo al efecto escuelas bien organizaJns, 
completas, con los más distinguidos profesores y 
dos los medios que cu cada época reclama el giro es­
pecial que toman los conocimientos científicos; pero
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sin oponer á la colectividad libre, ni aun á la indi­
vidualidad siquiera, otras restricciones que las pre­
cisas para obtener la eficacia de su enseñanza, y  el 
estímulo legítimo de la competencia.

Ya dard más adelante la debida amplificación á 
esta idea.

e-Permitase á las escuelas libres, couio d las oficia 
les, conferir los grados académicos y expedir los di-
d̂oYnas correspondientes. i>

Una vez admitida la libertad de enseñanza, y  por 
tanto la de fundar escuelas con esta o la otra deno­
minación, la lógica obliga ú otorgarlas idénticas fa­
cultades y  prerogativas. ¿Se considera ó no útil para 
la enseñanza una escuela libre? Si en ella se recono­
cen las debidas condiciones; si puede, en efecto, en­
señar tan cumplidamente como una oficial, no cabe 
duda que puede a.siinismo examinar á sus alumno.s, 
hacer la colación de sus grados académicos, y  l i­
brarles el correspondiente diploma o carta de exa­
men. Y si no ofrece las convenientes garantías de 
una cumplida y  provecho.sa enseñanza, lo proce­
dente es no autorizar su instalación. No puede elu­
dirse el rigor de esta disyuntiva.

Hay, por tanto, que someter unos y otros estable­
cimientos de enseñanza médica, para poner remate 
al monopolio universitario, á reglas y condiciones, 
idénticas. O las oficiales y  las libres confieren por sí 
los grados, teniendo estos el propio valor sea cual 
fuere su procedencia, ó á todas so niega igualmente 
su colación y  el derecho de expedir diplomas, enco­
mendándole á un tribunal especial, ti un Jurado.

Desde luego me inclino á lo postrero, como garan­
tía más segura de equidad, de imparcialidad y  de 
acierto. Sin que trate do disimular los defectos de su 
organización, ni de sostener que diera siempre el re­
sultado apetecido, advertiré que un;urci.(ío,y no otra 
cosa, era nuestro antiguo Proto -mcdicato.

«Â o confieran grado académico algunolas facul­
tades de medicina n i las escuelas libres gue puedan 
formarse, n i de ellas emane el titulo profesional. 
Sean conferidos los grados por un Jurado inde­
pendiente, elevado, y  con todas las condiciones de 
saber y  de imparcialidad que reclaman los'intere­
ses sociales y  los de los jóvenes que ante este tribunal 
se presenten.»

Dicho queda que tengo esta idea por muy acepta­
ble. A más de no ser nueva, conforme acabo de ma­
nifestar, por cuanto en Italia, Portugal y  España 
existió durante siglos un tribunal especial, el Proto- 
meíZicaío, que desempeñaba esas funciones mismas, 
hay establecido en Alemania un órden de cosas muy 
parecido, debiendo sufrir allí el exámen de estado, 
ante un tribunal dispuesto ad hoc, todos los que se 
proponen ejercer la medicina, aun cuando las escue­
las oficiales pueden conferir grados puramente uni­

versitarios, como sucedió en las universidades es­
pañolas hasta muy cercana época.

La dificultad, como veremos á su tiempo, estriba 
en la organización déíjierado.

ifPara facilitar la libre enseñanza d todo el que 
guste ejercer el magisterio, y év fin  de que lo haga en 
iguales condiciones que los profesores de las escue­
las oficiales, faciUtense por el Estado locales dpro- 
pósito,de la propia manera que d estos últimos, 
distribuyéndolos con igualdad y  sin privilegio, y 
pónganse d su dis2 :)osicion y  la de los discípulos los 
museos, los labor atoados, las salas de disección y 
cuantos medios materiales y  objetos se requieren 
para las demostraciones anatómicas, fisiológicas y 
científicas, y  para todo estudio, experimental y 
práctico.-!)

No puede, en verdad, concebirse pretensión más 
enorme. ¿Qué razones se alegan en su apoyo y  de­
fensa? ¿La potísima, que en tantas bocas suena y  en 
tantos cerebros bulle, de que lo que hay en el mun­
do es de todosl ¿Tiene el Estado edificios destinados 
á la enseñanza y  provistos de los medios qne se re­
quieren para darla más ó ménos cumplida á los 
alumnos? Pues esos establecimientos, tal como se 
hallan, pertenecen d todos, teniendo cualquiera, por 
tanto, el propio derecho á utilizarlos que los profeso­
res oficiales... De no ser así, ¿cesaría en realidad el 
monopolio universitario^ ¿No gozarían lo.s profeso­
res de una facultad ó escuela médica de un irritan­
te privilegio negado á los otros médicos? Y des­
de entonces, ¿qué competencia podrá haber entre 
las escuelas del Estado y  las libres? ; De argumenta­
ción semejante no hay forma de salir, por mucho 
que se aguce el ingénio 1

Pero ¿no ocurre á los peticionarios que es de todo 
punto imposible acceder con esa generalidad á sus 
pretensiones? ■ Y si á centenares ocurriera el deseo 
deponerse á enseñar, ¿habría medio positivo do 
complacerles á todos?

En la práctica es esto de todo punto irrealizable- 
y  sobre irrealizable lo tengo por altamente injusto. 
Fuera de la enseñanza gratuita para cierto número 
de jóvenes sobresalientes, salidos de las clases pobres 
de la sociedad, debe ser siempre costeada aquella pol­
las familias de los que so proponen alcanzar, siguien­
do una carrera, personales beneficio.s, y  no está bien 
que las fuerzas contributivas del país se inviertan 
Gil esas prodigalidades, en esos favores, que sólo á 
unos pocos alcanzan.

Sean, sí, libres de enseñar los quepara ello cuen­
tan con las indispensábles condiciones, y  aun faci­
lítenseles, hasta donde sea posible, los medios necesa­
rios al efecto; pero no se incurra en el desvarío in ­
concebible de dejar invadir museos, gabinetes, labo­
ratorios, etc., por todo el que se le antoje meterse á
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maestro, con evidente riesgo de verlos desaparecer en 
brevísimo plazo. ¿A quién no ocurre además que de 
no ser esa mancomunidad impracticable y  quedando 
reducido el beneficio á los primeros ocupantes, re­
sultaría un privilegio, que no por favorecer á unos 
pocos, tendría ménos de odioso?

Imposible es consentir que invada todo el que 
guste los establecimientos públicos de enseñanza; 
pero tampoco deben cerrarse por completo. De aquí 
la necesidad de limitar el beneficio á los que ofrezcan 
garantios ele aptitud, y  obtengan por esta razón 
una especie de derecho... Si privilegio d preferencia 
ha de haber para alguien, tratándose de enseñanza 
sea para los más instruidos, para los que den prue­
bas indudables de mayor capacidad.

Y consideren, finalmente, los que formulan peti­
ciones de tan grueso calibre, que por el hecho mismo 
de pertenecer á todos los establecimientos de ense­
ñanza, con sus medios materiales, no pueden conver­
tirse en propiedad de un contado número que se 
apodere de ellos, sin razón especial ni regla medita­
da y útil.

«Con la propia mira, es necesario organizar el 
servicio facultativo de los hospitales de tal suerte 
que en ellos puedan dtor cursos cUnicos cuantos pro­
fesores quieran, y  participar todo alumno en igual 
grado de la enseñanza práctica que suministren.-»

¡Pobres enfermos y  pobres establecimientos bené­
ficos, si este linaje de libertades hubiera de otorgar­
se ! Afortunadamente es imposible hasta el más sen­
cillo ensayo de este ge'nero...

Y ¿con qué derecho, ni sombra de razón, habían 
los supuestos amantes de una libertad absoluta de 
hacer servir para sus miras á los infelices postrados 
por las enfermedades en el lecho de un hospital? ¿No 
son hombres esos pobres acogidos, no son ciudadanos 
de la nación como los restantes, y  tanto más dignos 
de respeto y de amparo cuanto es maj'̂ or su infortu­
nio? ¿Qué suerte correrían si invadiera por la mañana 
un médico, seguido de una turba de estudiantes, la 
sala donde se hallaran postrados, haciéndoles vícti­
mas de prolijas y á menudo imprudentes indagacio­
nes para formar el diagnóstico de sus padecimientos, 
y  por la tarde apareciera otra bandada igual, y al si­
guiente dia otras dos distintas, y  lo propio en lo su­
cesivo? ¿Se pueden curar los enfermos de esa suerte 
ni es posible que los alumnos adquirieran así los co­
nocimientos prácticos que han menester? Y después 
de todo, ¿cómo habría de hacerse esa distribución de 
dias y de visitas entre un número tal vez crecido de 
presuntos profesores de clínica médica, quirúrgi­
ca, etc-, ni cómo se distribuirían los estudiantes para 
que prestaran por igual el servicio hospitalario?

Es cierto que los establecimientos benéficos pue­
den y deben utilizarse más que se utilizan en el dia

para la enseñanza, sin daño, antes con no escasa 
ventaja de los enfermos, y  no deja de serlo que, por 
su mala organización, no encuentran en ellos los es» 
tudiantes de medicina la enseñanza práctica que es 
precisa para que más adelante ejerzan su profesioa 
con mayores ventajas para la humanidad; pero los 
medios propuestos por esos extremados secuaces de 
la libertad de enseñanza no pueden conducir á la 
realización de propósito tan laudable.

Esa enseñanza clínica libre que algunos sueñan, es 
por fortuna irrealizable; que de poderse realizar, fue­
ra inhumana, tiránica y  bárbara. Las corporaciones 
que á su cargo tienen el cuidado de los intereses de 
los enfermos, ejerciendo sobre ellos una conveniente 
y  elevada tutela, no podrían en manera alguna con­
sentir verlos sacrificados en aras de un interés, 
que después ele todo no sería el de la ciencia ni el de 
la sociedad. ¡ Qué fácilmente se echan al olvido los 
derechos más sagrados y  la libertad de los otros 
sobre todo por los que más blasonan de liberalismo!

(.(Yno hasta la libertad de enseñanza, es decir, h 
facultad concedida a todo el mundo de establecer es­
cuelas y  abrir cursos en concurrencia con la enss' 
ñanza oficial, ni es su logro lo más importante, pox 
cuanto esta libertad jamás ha encontrado formales 
obtáculos: lo que más importa es el goce de la liber­
tad de enseñar, por cuya falta va la ciencia cayendo, 
en vergonzoso abatimiento. Completa independencia 
del mmistro, del rector, del decenio, y  más aún, del 
oyente de policía: nada de programas, enseñe cada 
cual aquello que sea gustoso, ¡o que su conciencia le 
dicte, prescindiendo de toda religión, dejando enco­
mendada á la opinión la protección y  defensa de la
MORAL.»

 ̂Palabras son estas casi textuales de cierta carta 
dirigida tres años hace por M. Fleury á M. Naquet.

No reputo necesario detenerme ni un momento 
siquiera á señalar cual sea la tendencia que con har­
ta claridad en ellas se revela.

 ̂Solo notaré á este propósito que si bien ha depen­
dido siempre en España la instrucción pública del 
Gobierno, y  ha estado más ó ménos influida por el 
rector, el decano ó los claustros universitarios, jamás 
ha habido, en cambio, programas oficiales, aunque 
se hicieran anos atrás algunas diligencias para for­
marlos como la legislación anterior á 18G8 prevenía 

 ̂ Ni aun en el caso de existir tales programas, hu­
biera podido ni podrá jamás evitarse que cualquier 
profesor salte por ellos ó los dé toda k  elasticidad 
que gustoso sea. ¿Ha habido en tiempo alguno me­
dios eficaces de cerrar la boca al profesor, hasta el es- 
tremo de que no pueda dar paso por ella á opiniones
inconvenientes ó perniciosas? Es lo cierto, en rigor
de verdad, que no embargante entre nosotros k  
supuesta represión de antes, disfrutaron siempre los
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catedráticos más libertad de la necesaria para despa- 
cbarse muy á su gusto, propalando las ideas más 
contrarias á la fé, las más subersivas contra el go­
bierno establecido y las más eficaces para traer la 
sociedad, como la han traído en efecto, al lamenta­
ble estado en que hoy la vemos. ¿Quien ha tenido 
tanta parte como algunos profesores de n uestras uni­
versidades, en la propagación de las ideas antisocia­
les que en breve plazo, si Dios no lo remedia ,van á 
causar la ruina de la pátria?

fSea el alumno lihre de huacar la instvuccion que 
haya menester y  quiera allí donde le parezca, si~ 
(juiendo los cursos que estime conveniente, y  en el 
órden que se le antoje, asistiendo al aula ó dejando 
de asistir, etc. «

¡Encantadora libertad, si no diera cabida á graves 
bsurdos que la truecan en perniciosa!

Sea efectivamente libre el alumno de acudir en 
busca de su instrucción al establecimiento ó la per­
sona que reima las necesarias condiciones para su­
ministrarla; estudio las materias de la carrera que 
se propone seguir como en gracia le venga cuando 
no exi-ian un orden rigoroso de sucesión, sin el cual 
sea imposible al humano entendimiento comprender­
las; y  en cuanto á la asistencia... ¿cuándo ha sido muy 
puntual, por más que siempre haya convenido mucho 
que lo fuera?

•íSupresion en fin, de matriculas y de todo gasto 
en las esc l̂elas oficiales, hasta de los grados acadé­
micos.

¡Miel sobre hojuelas! Conforme este deseo, el E s­
tado, la multitud de contribuyentes, que no han se­
guido carrera alguna escolástica, y  cuyos hijos tam­
poco la han de seguir, costearán la do unos cuantos 
miles de jóvenes privilegiados... Ociosa rae parece 
una ámplia refutación.

Dejo con esto reducidas á una suma las más im­
portantes libertades que se proclaman, y  hecho acer­
ca de algunas do ellas ligerísimas reflexiones. He que­
rido ser en este punto muy parco.

Propóngome determinar en la carta siguiente qué 
libertad deberá otorgarse en efecto para cumplir me­
jor que hasta el presente las miras sociales, levan­
tando á buena altura el nivel científico de nuestra 
empobrecida y  atrasada nación y  favoreciendo el le­
gítimo progresar de las ciencias médicas.

A. P. DEL R io y  Sopeña .

SECCION PRÁCTICA.

gol'
Herida por arma de fae^o (fusil Remington) en el muslo 

áerecho, complicada con fractura completa y conminu­
ta del fémur en su tercio superior.—Curación.

Andrés Guillorine, de 15 años de edad, soltero, natu- 
y residente en esta villa de Vallierra(iSavarra), labra­

dor, de temperamento linfático nervioso, y que en su in­
fancia padeció las enfermedades propias de esta edad, 
hará próximamente cuatro añus que empezó á sufrir do* 
lores miináticos periódicamente en la estremidad infe­
rior derecha, no habiendo empleado contra ello otro tra­
tamiento que lociones con alcohol alcanforado.

El dia 3 de Febrero último, con motivo de la entrada 
de las tropas carlistas en esta villa, se trabó un combate 
entre estas y Jas del Gobierno (monárquico enlóncfs y re­
publicano actualmente), y como este desgraciado joven se 
encontrase entre las balas cuando ‘alia al campo con dos 
hermanos, uno mayor y otro más pequeño, por temor de 
ser víctimas de un acto en que no tenían participación 
política, se refugiaron debajo de una alcantarilla de la 
carretera, quedando el mayor hácia fuera, el que es ob­
jeto de esta historia enmedio y el pequeño más adentro. 
El expresado combate diópor resultado la retirada de las 
tropas carlistas, y los soldados que defendían la libertad 
corrían á tiros detrás de los otros, y habiéndose metido 
un carlista precipitadamente en la alcantarilla donde es­
taban los infelices muchachos, un soldado descargó su 
fusil sobre el grupo, causando una sola bala las lesiones 
siguientes: atravesó el pecho de parte á parte al hermano 
mayor dejándole muerto en el acto; hirió luego en la pan­
torrilla al mediano que la tenia doblada sobre el muslo, 
entrando en este por la parte posterior; fracturando el 
lémur por su tercio superior de abajo arriba y saliendo 
pnr la anterior, después de lo cual aun llegó á rozar lige­
ramente el cuero cabelludo del hermano menor, quedan­
do ileso el que fué causa de lan imprevistas desgracias.

El enfermo en cuestión fué conducido á su propia 
casa sobre los hombros de un paisano, sosteniéndole 
otro la estremidad. Como los dos facultativos de este 
pueblo nos encontrábamos auxiliando á los heridos, que 
estaban unos en el campo y otros en calles y casas, fui­
mos avisados al mismo tiempo para curar á éste.

Nos dirijimos á la casa y lo encontramos bañado en su 
propia sangre; el muslo formaba en el sitio de la herida 
el vértice de un ángulo obtuso; ayudado por mi querido 
comprofesor, D. Dámaso Planillo, procedí á la reducción 
de la fractura y cura de las heridas. Todo se hacía provi­
sionalmente, puesto que á cada momento teníamos que 
acudir á socorrer otros nuevos heridos que se iban en­
contrando. Se prepararon dos tabletas de medio metro 
de longitud y cinco centímetros de anchura, unos vendo- 
leles, planchuelas de ceralo y compresas. En la herida de 
la pantorrilla, que sólo interesó la piel, aponeurosis y par­
le superficial de los gemelos, se colocó una planchuela de 
cerato simple; por la posterior del muslo (orificio de en­
trada) había hemorragia y se puso una torunda impreg­
nada de stísqui c oruro de hierro á 30“; la anterior era 
más extensa como sucede en los orificios de salida, y no 
presentaba tanta hemorragia, pero se veia sobre ella por­
ciones del fémur convertido enarena; se reconoció lige­
ramente y se curó con planchuela de cerato, sujetando las 
dos curas con un vendaje apropiado.

Puse á las dos tabletas preparadas de antemano un for­
ro con liras de trapo y coloqué una al lado eslerno y otra 
al interno del miembro, teniendo cuidado de estenderlo 
primeramente para que después en la consolidación no 
quedase muy corto. En este estado quedó el enfermo, y le- 
propiné la mixtura antiespasmódicade la F. E., marchan­
do con mi amigo Planillo á practicar otras curas en los 
heridos de ambos partidos combatientes,^

En la noche del mismo dia se presentó en ésta una co­
misión de tres individuos de la benéfica asociación de la 
Cruz roja, entre los que se hallaba el acreditado profesor 
de Tíldela D. Agustín Ramírez, quien después de haber 
visto con alguna detención á este enfermo, me indicó con 
razones lógicas, que debía procederse á la amputación 
del miembro. Ya liabia pasado por mi mente semejante 
tentativa, pero antes de decidirme á realizarla me hice 
aquella sabia pregunta, lesl vel non puriculum in moral 
¿hay ó no peligro en aguardar? Realmente no lo había.
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puesto que la hemorragia procedía de vasos pequeños y 
se había cohiliidu; no era probable un tétanos traumático: 
para cuando llegó el médico llamirez ya me había yo for­
mado estos juicios que hice presente al comprofesor, el 
cual estuvo confonno con ellos.

Que la Operación ofrecía suma gravedad, no hay que 
dudarlo; que la cloroformización era de temer en este su- 
geto también era cierto; que la abundantísima supuración 
t|uc nos había de dar una siiperlicie esten-a, podía ser un 
obstáculo para la salvación de un paciente de constitución 
pobre y poco robusto, era asimismo una verdad; que liay 
gran ventaja de que un individuo conserve un miembro, 
ó haya probabilidades, á que lo pierda ó no pueda ser­
virse de él, hay suma diferencia.

Estas razones las acojió el citado profesor con agrado, y 
so desechó por cnlónccsla operación.

La referida comisión marchó á Tíldela después de ha­
berse manifestado aliamenle complacida de ]a conducta de 
ambos profesores de esta villa, que enmedio de las balas 
procuramos con tolas nuestras fucp.as auxiliar á los infe­
lices heridos; antes de partir dejo en nuestro poder un 
cajón do trapos, hilas, vendas y algún dinero.

Al siguiente dia, ya menos cansado que en el anterior.
procc'.li a levantar la cura con precaución, para cambiar- 

ir otra más adecuada y estable. Encontré al enfermola por otra más adecuada y 
con ligera fiebre, poco dolor, y anorexia; b.s heridas es­
taban en buen estado y las despojé de toda la cura; los 
vacíos que dejó la bala al atravesar el muslo so habían lle­
nado por la inilamacion de los legidos adyacentes, yno 
me ftié muy fácil hacer esp’oracioncs,_ reserváodome bas­
tante en estas tentativas por ser peligrosas; preparé el 
vendage de Sculteto, seis tablillas adecuadas, y lo coloqué
en la situación más conveniente con arreglo á las condi­
ciones de la herida. I ejé un e.spacio abierto airiba y otro 
abajo para que me fuese posible la cura de las licriilas con 
sencillez, asi como otro en la de la punLorrilla. Ni emba­
durné el apósito, ni lo hice inamovible, eu absoluto, por- 
(¡uo preveía alguna rciimaLalgia en el miembro, recor­
dando que ya había padecido antes, y que me baria 
soltarlo para aliviar al enfermo. No me equivoqué; á los 
cuatro dias se presento el reuma en la región aiiierior de 
la pierna; aflojé un poco el apoíilo, descubrí la parte do­
lorida y dispuso una untura anodina que calmó luegj el 
dolor.

Al tercer dia de recibir la herida se presentó la liebre 
de supuración y se estableció esta, aunque no en gran 
cantidad; mas como el oriücio pvslerior estaba cubierto 
por el muslo, es decir, era inferior, d  calor natural y la 
cantidad de pus procedente también del trabajo regene- 
rativo del fémur, hacían que dicho producto fuese fétiJo, 
por lo cual dispuso lavar las heridas con una solución de 
ácido fénico que bastó para quitarle la fetidez.

En esta situación continuó cerca de un mes; el día 4 de 
Marzo asomaba por la herida de salida un secuestro que 
pude estraer haciendo ligeras tracciones con la pinza. Esta 
cs(|uirla procedía de la superucic interna del cuerpo del 
hueso, ó sea de la que está en contacto con la médula, 
pues tenia una concavidad lisa, que dcjal>a conocer su 
procedencia; era del tamaño de un guisante y estaba 
coiri{»letamente limpia.

En este tiempo fué necesario cambiarle de cama, por­
que la supuración (|ue manchaba las sábanas, exhalaba 
mal olor y pudrió éstas. Enlónccs se conoció que no había 
principiado á consolidarse la fi'actnra, porque aunque se 
cuidó muciio de no mover el micmbi'o, vióse formar án­
gulo al sitio lesionado.

El enfermo seguía con anorexia y determiné darle los 
tónicos aperitivos, que eslimularou algo el apetito y die­
ron más fuerza al paciento.

Unos dias la supuración era abundante y se exacerbaba 
¡a liebre, otros era más escasa y no .tan alto el movimiento 
febril.

A fin de Marzo principié á notar que un tumor duro ro­
deaba interiormente el sitio de la fractura, y por sus ca-

ractéres comprendí que era el principio de la formación 
del callo provisional, fonlinuó así todo el mes de Abril 
sin nuevos accidentes, y á principios de Mayo vino á ha­
cerme una visita el profesor D. Trifon Alcubilla, quien me 
dijo tendría gusto de ver este enfermo. Fuimos juntos y 
después de enterado del curso del padecimiento, le esplo- 
ró las heridas sacando de la posterior un secuestro pe­
queño, del tamaño de un garbanzo.

Esplorándole yo el 10 de Mayo la herida anterior con 
el estilete, toqué otra esquirla mayor; introduje luego con 
precaución las pinzas y pude estraerla con poco trabajo. 
Era del tamaño de una liaba regular, con una cara convexa 
Y lisa que manifestaba ser de la superficie esterna del 
fémur.

Con asidua asistencia, esmerada pulcritud, renovación 
continua de apósitos, aplicación de desinfectantes y una 
singular paciencia, be conseguido la consolidación déosla 
fractura tan complicada.

Las heridas no han cicatrizado, pero se encuentran en 
un estado muy favorable. El enfermo no puede andar 
todavía por si solo, pero con ayuda de un apósito conve­
niente y muletas, pronto principiará á hacerlo, y si toda­
vía no se puede decir que está de alta, el peligro ya se ha 
conjurado.

—No solo la amputación ha do salvar al enfermo de las 
heridas graves de los miembros. lia liabido profesores 
que creyeron que en fracturas como la que acabo de 
citar, no era posible la reunión; ya porque las superficies 
fracturadas quedasen algo distantes; ya porque estas mis­
mas superficies fuesen tan anfractuosas que hicieran im­
posible su adaptación.

Pero la próvida naturaleza suple muciio de lo que nos­
otros creemos imposible. No negaré que el tiempo em­
pleado para la formación del callo lia sido más dilatado 
que lo que acosUimbran regularmente las fracturas sim­
ples; pero la consolidación se ha efecluado, á pesar de la 
])érdida de icgido óseo que produjo la bala al atravesarlo. 
El mismo hecho lio tenido ocasión de observar en igual 
día en otro herido de-procedencia carlista,'á quien se !e 
fracturó el húmero oblicuamente de abajo arriba y do 
fuera á dentro por el cuello quirúrgico.

Asi pues, por lo espuesto puede decirse que si no hay 
complicaciones que amenacen la vida del enfermo, ia 
cirugía debo sor conservadora en esta clase de heridas 
que van acompañadas de fractura de los iiuesos largos, 
pues que la naturaleza, sirviéndole de ayuda un profesor 
asiduo se encangará de regenerar y dar vida á lo que 
pudiera creerse p'-rdido.

Loo. Adriano Suriano.
Valtiorra i °  de Julio de 187o.

Necesidad del estudio de la Análisis química para el
médico.

{Conliiúiacion.)

Terminábamos nuestro anterior artículo indicando U 
conveniencia de resolver una duda que consideramos pre' 
liminar, muy pertinente en verdad, al punto que nos 
[iroponcraos resolver. Esta duda es la siguiente:

Tic.ns el médico necesidad de conocimientos quinh' 
eos? Si la timie, ¿ileben ser extensos ó comprenderán tan 
solo las nociones íjue sean suficientes para comprender 
las apliodcioues de las ciencias químicas á la medicimy 

(’riterio común es hoy de todos los médicos, el admi; 
lir la necesidad, del estudio de la química , siendo  ̂
6s(a una de las pocas ideas que tienen el raro y singular , 
privilegio de mantenerse en útil armonía, en medio de 1® 
continua renovación a que tiende el espíritu de investiga-

seg
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■cion, y de las disputas y vacilaciones que forman y dan 
•carácter á la actual época médica, ávida de enriquecer su 
saber C(3n nuevos descubrimientos.

Efectivamente; los médicos todos, sin distinción de 
■escuela, (ie teorías ni sistemas—pues que éstos á lo má's, 
solo podrían influir en la mayor ó menor participación 
que á la quimica so concede en la esplicacion de los fe­
nómenos y actos de los cuerpos vivos—unánimes y con­
formes reconocen y proclaman que la medie na sin las 
eiencias químico-físicas continuaría sometida al yugo on- 
t(3lqgico de los siglos anteriores al xvr, cuyas quimeras 
vinieron divorciando la teoría de la práctica , las verdades 
tradicionales de las adquiridas por el principio experi­
mental, las bellas leyes de los fenómenos físico-quimicos, 
■de la Observación y experiencia, ilustradas por las mis­
mas. Los mé(licos de hoy no pueden, pues, ser refracta­
rios á la enseñanza del •pasado, debiendo dar la debida in­
tervención á las leyes naturales, que tan grandísimo papel 
«importancia reportan y desempeñan en todas las esferas 
ael saber humano, y muy principalmente en la medicina.

Lomo no ha podido menos de suceder, los grandiosos 
progresos y descubrimientos del siglo xvi, del que sin 
mperbole puede decirse con un distinguido escritor, que 
dego basta el lejano y misterioso reino de los cuerpos 
celestes, fueron fecundos para la medicina. Esta adquirió 
ce (Jilos una invariabilidad y una certidumbre que antes no 
lema ; y abriendo nuevos y más extensos liorizontes á las 
cspeculacKjnes.de los médicos, descubriendo la lev de la 
atracción, la existencia de los ácidos , dando nueva vida 

’ señalando con esto á las ciencias médicas 
f  cultivadores nuevos caminos, apar­

tándolos asi del dedalo en que sus escursiones los per- 
aian, y desterrando para siempre de ellos hasta su labe­
ríntico lenguaje, quitóse á la medicina su parte novelesca, 
importando nuevos y exactos métodos de exploración, 
■aescubnenrb nuevos factores en muchas enfermedades, 
y conduciend(3 á la terapéutica por senderos más seguros, 
«lempre iluminados, entiéndase, por la antorcha déla 
Observación y la experiencia, bases siempre fundamen- 

m médicas. Sí, forzoso es confesar que
físico-químicas, 

no menos sorprendentes que la medi-
í  Í L i  en la investigación de hechos

cosas antes ignoradas; esto no quiere decir que las pri­
meras sean las únicas soberanas que regulen, y en quienes
S v \ " l ‘- " r l a  v^da. l a

^ ^ ' ^ f l u i e r a  se ven juntos: unidos, 
Sp7 Vrt estudiárselos. La medicina y la química, en 
rforidad‘T í ‘®*’̂ ® disputándose por el cetro de la supe- 
manas que so^^ inseparables compañeras. como her-

Cuanto queda consignado justifica la necesidad de U
p r S r e s ^ í e  ^ conformidad de losprolesores de las ciencias médicas en esta idea Vamos al
se^umlo extremo que abraza nuestra duda.
médicos "̂ñ®<fófn c(>nqcimientos químicos de los
crean snfiPíin adquirir estos las nociones que se
S i c ? í ? a " m S S  de la
tio ^  dS T  importancia á esta cues-

unanimidad en lo ver- 
^iscus^ion” ^ del asunto , toda vez que no admite
mitir i n é p E  *!?]*'*? ‘Í‘\e '’5encia en reconocerse y ad­
ía nena np de la química para el médico, ¿merece

® ménos? Sería á nues- 
t a r e n S ^ ^ ' f ' ^ ’ tiempo precioso el inlen- 
comun r fácilmente nos dicta el sentido

conocimientos químicos son útiles al mé 
T más y mejores sean, más
^sTíebatiblí'^*^ quedará dicha necesidad. Esta razón

aparece, es preci-
como discordes los médicos, así antiguos

mo modernos. En estos vemos, que mientras Trousseau,

desdeñando los conocimientos químicos , pero sin atre­
verse á negar su necesidad é importancia, sostiene, sin 
embargo, bastan al médico nociones de dicha ciencia, 
Grisolle , por el contrario , entusiasmado con los adelan- 
tos de las ciencias fisíco-químicas, á ellos atribuye «la 
aplicación de métodos exactos al estudio de las enferme­
dades, desterrando para siempre infinidad de ideas abs­
tractas y sistemáticas, que por largo tiempo oscurecieron 
el diagnóstico y estraviaron la terapéutica.» ¿Qué pensar 
de esta divergencia entre estas dos celebridades médicas? 
Que conviniendo enla utilidad y necesidad de la química, 
como las dos convienen. y no fundándose Trousseau para 
indicar su repugnancia , ya que no su proceso á la quí­
mica, sino en una hipotética diferencia esencial entre las 
leyes físico-químicas de la materia muerta y las que rigen 
la materia viva, cual muy oportunamente dice el ilus­
trado traductor Sr. Sánchez Rubio; teniendo esto en cuen­
ta, nos inclinamos á dar la debida intervención á la qui­
mica , como lo hace en su magnifiia obra clínica el doc­
tor Santero, amalgamando lo antiguo con lo moderno ; y 
por consiguiente, opinando como Griso//e, esto es, que 
si hay necesidad de conocimientos químicos, cuanto más 
completos sean, mejores resultados dará su aplicación.

En el articulo siguiente insertaremos el Programa ge­
neral de la Análisis Quimica aplicada á las ciencias mé­
dicas , para que en su virtud, y de las ligeras considera­
ciones (quesobre él nos permitamos hacer, quede demos­
trado el objeto de nuestro trabajo.

(Se concluirá.)

TOPOGRAFÍA MÉDICA.

APUNTES SOBRE LAS ENFERMEDADES INTERNAS
ó  PR O PIA M E N T E  MÉDICAS

DEL SITIO DE SAN ILDEFONSO.

Discurso del Dr. D. Ramón Félix Capdevila en contesta­
ción al leido en la Academia de medicina de Madrid 
por el Dr. D. Manuel Iglesias y  Diaz en la recepción 
pública del mismo.

Señores: En la parte occidental déla cordü'era Carpeto- 
Vetónica y en el prupo de montañas que constituyen la 
Sierra del Guadarrama, muy próximo al puerto de Nava- 
cerrada, hay un pueblo conocido con los nombres de La 
Granja y Real Sitio de San Ildefonso.

Este pueblo y su zona, comprenditio dentro de un vallo 
limitado por una linca semicircular de altas montañas, 
constituyen una circunscripción geográfica ó una locali­
dad. estudiada y descrita por nuestro académico electo 
D. Manuel Iglesias y D az, en el discurso que acaba de 
leer; discurso en el que enumera y detalla con prolija 
minuciosidad todas las condiciones atmosféricas, todos 
los accidentes geológicos, todos los modificadores higiéni­
cos que en la citada localidad cambian las condiciones 
climatológicas generales, é influyen en la salud de los ha­
bitantes.

De manera que este discurso aunque velado con el mo­
desto título de Apuntes sobre las enfermedades internas 6 
propiamente médicas del Rea! Sitio de San Ildefonso, es 
una verdadera topografiia médica del ameno y frondoso 
valle semicircular en que se hallan los pueblos de La 
Granja y Valsain; topografía acomodada al programa re­
dactado por el inmortal Hipócrates en su imperecedera 
obra de Aire, aguas ij lugares, y seguido por Baglivio. Sy- 
denham, Ramacini. Iluxam, Lepech y los españoles Juan 
de Aviñon, Castellano Ferrer, Cisneros, San Juan y Do­
mingo, Unanue, Piquer. Casal, Perez de Escovar, BravaAyuntamiento de Madrid
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lie Somonte, Ruiz de Luzuriaga, Hernández Morejon, Co- 
dorniu y otros.

Honrado por la Academia con el encargo de contestar 
al discurso del Dr. Iglesias, voy á detenerme breves mo- 
-menlos en demostrar la importancia y necesidad de las 
topografías médicas, para dedicarse al ejercicio de la pro­
fesión y al estudio de las en fermedades propias de cada lo­
calidad; pero antes creo de mi deber dar las gracias á la 
Academia, por haberme encomendado esta comisión, para 
mí grata y fácil; grata, porque me proporciona el placer 
de ser el primero en cumplimentar á nuestro ilustrado 
consocio, en el acto mismo de lomar asiento eri esta cor­
poración cientilica; y fácil, porque en las cualidades del 
candidato, y en la importancia del asunto que ha tratado, 
he de liallar materiales más que suficientes para desem­
peñar mi cometido.

Procuraré ser breve. Sentiré no serlo.
En la sesión inaugural del año 1861, esta Academia 

adjudicó un primer premio, ofrecido en público concurso, 
al autor de la mejor Memoria escrita sobre el siguiente 
tema; Analogías y diferencias que existen entre el garro- 
Hilo descrito por los antiguos médicos españoles y la angi­
na pseudo niembranosa de los modernos, ¿Recuerda la Aca­
demia el nombre del agraciado? Fué D. Manuel Iglesias y 
Diaz, el mismo que en el concurso de 1860 había obteni­
do un segundo premio, por un distinto trabajo, y después 
dos menciones honoríficas en los concursos de 1860 y 1870.

Estos cuatro premios conquistados en buena y pública 
lid por D. Manuel Iglesias y Díaz, justifican la elección 
de académico numerario hecha á su fpor, y me dispen­
san de hacer su elogio. Por eso no quiero hablar de los 
pormenores relativos á su carrera literaria, ni de los di­
ferentes premios ordinarios y extraordinarios siempre ob­
tenidos por el sobresaliente alumno de la facultad de me­
dicina de Madrid, ni aun de la lucidez de sus grados. 
Tampoco quiero recordar los premios con que la Acade­
mia de riiedicina de Barcelona y el Colegio médico de Se­
villa han recompensado sus desvelos, y omitiré asimismo 
elogiar el acierto conque ha desempeñado las plazas de 
médico supernumerario de la Beneficencia municipal de 
Madrid, y de interino del Hospital de la Princesa.

Voy, sin embargo, á faltar á mi propósito, recordando 
un hecho de su carrera profesional, que tiene cierta rela­
ción con el tema de su discurso. En 1861 hizo oposición 
á unas plazas de médicos de la Real Casa y familia, y en 
un concurso numeroso obtuvo por unanimidad el primer 
lugar de la primera terna, siendo en su consecuencia 
nombrado médico patrimonial con destino al Sitio de San 
Ildefonso; cuya plaza desempeñó hasta fin de 1868 en que 
el Estado al incautarse de los bienes de la Corona, disol­
vió el benemérito cuerpo de facultativos de la Eeal Casa.

Eí móvil de sus aspiraciones durante el tiempo que per­
maneció en la Granja, fué no sólo conocer las circunstan­
cias individuales de todos y cada uno de sus clientes, sino 
también, y muy especialmente, las condiciones topográ­
ficas del sitio en que habia de practicar; rindiendo asi 
justo tributo á las opiniones de Hipócrates, Celso, Avice- 
na, Antyloo y otros, que dan una preferente importancia 
al estudio de las topografías, pero más particularmente á 
las de Galeno que dice: «que el conocimiento y estudio 
de las localidades es tan útil al médico, como el conoci­
miento y estudio de la naturaleza de cada individuo.»

Tal es el origen del discurso que acabamos de oir, for­
mado con datos recojidos sobre el terreno durante su per­
manencia en el Sitio de San Ildefonso.

Si la vida del hombre es un libro cuyo prólogo empie­
za en la infancia, y si la infancia médica del nuevo aca­
démico ha sido tan fecunda en frutos literarios, lógico 
será augurarle un brillante porvenir cienlíSco, que le 
acreditará digno sucesor de los ilustrados profesores y 
eminentes prácticos D. Juan Gualberto Aviles, académi­
co numerario, y D. Toribio Guallaft y Veguer, académi­
co electo, cuyo puesto vá á ocupar.

JDecia hace poco, que el compromiso contraído por mi,

de demostrar la importancia del estudio de las localida­
des, era fácil de desempeñar; y sin embargo, en este mo­
mento temo que la abundancia de razonamientos que le 
recomiendan, no me permita hacer un trabajo ordenado 
y claro. Procuraré no obstante establecer un método, li­
mitándome á manifestar, que el estudio de las localidades 
es indispensable al médico por las razones siguientes: pri­
mera, porque el hombre se desarrolla y crece á espensas 
de los elementos que le suministran las localidades que 
habita; segunda, porque el hombre vive en la superficie 
de la tierra, espuesto constantemente á la acción de las 
influencias que recíprocamente se cambian el globo y la 
atmósfera que le rodea; tercera, porque el hombre no es 
animal cosmopolita sino en tanto que conoce los agentes 
modificadores de su organismo en cada localidad, y los 
medios de preservarse de ellos; y cuarta, porque hay mu­
chas enfermedades que solo reconocen por causa, condi­
ciones de localidad.

Examinemos ahora sucesivamente cada una de estas 
proposiciones, por el orden con que las hemos enunciado.

El hombre, en los primeros momentos de su existen­
cia embrionaria vive como los seres parasitarios, nutrién­
dose á espensas de los materiales que toma del sitio en 
que se halla implantado. Pero á medida que su organiza­
ción se desenvuelve, y que la prolongación del cordon 
umbilical le aísla en el interior del seno materno empieza 
á bosquejarse en el nuevo ser la independencia funcional 
que ha de completarse en el acto del nacimiento. Mas para 
que el feto pueda vivir fuera del claustro materno, es in­
dispensable que en -el acto de nacer se establezcan dos 
nuevas funciones, la respiración y la digestión; funciones 
que si bien le permiten vivir independientemente de la 
madre, le obligan en cambio á permanecer en constante 
dependencia del suelo que le mantiene y del aire que le 
rodea; esto es, le obligan á vivir á espensas de la locali­
dad. Esta es una de las razones por las que importa cono­
cer la multitud de variadas influencias que procedentes 
dcl aire y del terreno, producen modificaciones importan­
tes en el organismo y se convierten muchas veces en causa 
de enfermedad.

En efecto, los cuerpos todos de la naturaleza, ya seau 
inorgánicos ú orgánicos, están compuestos de los mismos 
elementos químicos ó cuerpos simples procedentes de us 
origen común. iLos minerales, las plantas y los animales, 
dice el Dr. Beclard, están unidos entre sí por una serie 
de relaciones, en las que reina una sorprendente armonía; 
las plantas toman del terreno, por medio de las raíces y 
del aire, por medio de las hojas, los materiales necesarios 
para su desarrollo y crecimiento, y agrupándolos en su io; 
lerior en combinaciones ternarias ó cuaternarias, ofrecená 
los animales y al hombre losprincipios inmediatos, nitro­
genados ó no nitrogenados, que han de servirles dealimen- 
to.» De manera que todas las partes constitutivas del cuerr 
po humano proceden en último término del reino minera 
ósea del terreno mediante la acción dcl vegetal, que es ri 
laboratorio donde la materia se agrupa en sustancias asi­
milables para el animal. Y si la nutrición del hombre 
está íntimamente relacionada con la de las plantas, y 1» 
de estas con la naturaleza del terreno y con las condicio­
nes climatológicas de la localidad, necesario será que e 
médico conozca á la vez una y otras, para comprender el 
modo como podrá desempeñar tan importante función.

La alimentación, después del aire y del clima, es la 
causa más poderosa que influye sobre la organización del 
hombre, y según sus condiciones, pueden resultar efectos 
saludables ó del todo perjudiciales.

Si el terreno carece de las sustancias necesarias 
la alimentación de las plantas, y la agricultura no 
proporcionárselas, la vegetación será pobre y el alimem^ 
que suministre á los animales y al hombre, ascaso e 
conveniente. . ,

L'e manera que la alimentación del hombre esta reí '  
clonada con la naturaleza de las producciones del j  
puesto que su organismo necesita tomar de la localm

los 1
escr
mer
tien
neci
bles
por
sim
fort
getí
las
gan
de

am
gic

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 507

lida- 
mo- 
je le 
Qado
. li- 
ades 
pri’ 
msas 
que 

•íície 
: las 
y la 

10 es 
ínt(^
y los 
mu- 
ndi-

estas 
iado. 
5len- 
rién- 
) en 
liza- 
rdon 
pieza 
ional 
para 
3 in* 
1 dos 
ones 
de la 
tante 
le le 
cali* 
;ono* 
mies 
rían- 
;ausa

seaa 
smos 
le ua 
¡ales, 
serie 
onia; 
ces y 
arios 
u in-
cená
litro* 
uien* 
mer' 
neral 
es el 
5 asi* 
ubre 
y 1®
licio- 
iie el 
[er el 
m. 
es U 
1 del
eclos

para
luede
icnio
é ifl'

reía*
reno»
lijad

los materiales indispensables para reponer los elementos 
escretados del cuerpo; es decir, necesita sustancias ali­
menticias y á la vez oxigeno. Pero si los alimentos no con­
tienen la cantidad de elementos orgánicos é inorgánicos, 
necesarios para reparar las pérdidas de las partes oxida­
bles y no oxidables de su cuerpo; si carecen de las pro­
porciones necesarias de principios químicos ó cuerpos 
simples que llegan al organismo disueltos en el agua ó 
formando parte de los elementos orgánicos de origen ve­
getal ó animal; y por último, si los alimentos carecen de 
Jas proporciones debidas de estos mismos elementos or­
gánicos que han de entrar en el organismo bajo la forma 
de sustancias albuminoideas, sustancias grasas ó de glu­
cosa; entonces la nutrición del cuerpo tiene que efectuar­
se de un modo anómalo ó especial, y el rnovimienlo mo 
lecular intersticial intimo, operado en el interior de todos 
Jos tejidos, ha de dar lugar á modificaciones orgánicas ó 
de textura, en consonancia con la calidad ó naturaleza de 
los factores que tomen parte en dicho movimiento inters­
ticial. De aquí nace la identidad de aspecto, constitución, 
temperamento y hasta carácter de los individuos que, en 
un país ó en una localidad, están sujetos á una idéntica 
alimentación y á unas mismas condiciones climatológicas.

Hipócrates, á cuya perspicaz inteligencia no podia ocul­
tarse esta causa modificadora del organismo, se ocupa de 
ella en la segunda parle de su Tratado dcl aire, del agua 
g los lugares; y al iiaccr el paralelo entre Asia y Europa, 
indica primero las relaciones que existen entre el terreno 
y las estaciones para determinar después la inlluencia del 
terreno y de las estaciones, sobre las plantas, sobre los 
animales, sobre la determinación de los caracteres fisioló­
gicos y psicológicos dcl hombre, y sobre la producción 
de ciertos estados morbosos. Arduo problema que aun 
divide á los sabios, y que, como diceDaremberg, encierra 
la teoría do las relaciones que unen en el universo, al 
liombre con el mundo, y en el hombre, al principio espi­
ritual con el material.

Es imposible, en efecto, desconocer la influencia que 
las condiciones esteriores ejercen sobre la Flora, la Fauna 
y la Patogenia de una localidad; puesto que es sabido que 
cada país tiene su reino vegetal, su reino animal y su 
reino patológico, en consonancia con las condiciones me­
teorológicas, cósmicas y telúricas del mismo, así como 
que el terreno hace un popel principal en la determina­
ción de estas condiciones esteriores.

Un terreno de mala calidad ó esterilizado por la repe­
tición de cultivos ó descuidado en su bonificación, cons­
tituye á sus pobladores en un estado de miseria perma­
nente, y sabido es que la miseria, siquiera sea accidental 
o pasajera, ejerce una influencia muy marcada sobre la 
salubridad de los pueblos.

El Dr. Messance, en sus Invcsligaeiones sobre la pobla­
ción ha demostrado la inlluencia considerable y constan­
te entre la escasez y carestía de los comestibles y el nú­
mero de enfermedades y defunciones, ‘ius trabajos esta­
dísticos comenzados en 17GG, con dalos suministrados 
por diferentes ciudades de Europa y continuados por 
ilcrlier hasta 1858, han llegado á demostrar, que siempre 
que aumenta el precio de los comestibles, y sobre lodo 
del trigo, la mortandad es mayor. Es de notar según 
Beclard, que los años de carestía no influyen solo en la 
generación de la época, sino en el período de los *20 años 
subsiguientes, sobro el número de mozos llamados al 
servicio de las armas. Esta ioíluencia perniciosa se nota 
también en el número de nacimientos, y por lo tanto 
sobre todos los factores que determinan el movimiento 
de las poblaciones. Asimismo la miseria y la alimenta­
ción insuficiente y do mala cantidad, influyen mucho en 
la duración media de la vida humanvi, pues de los datos 
estadísticos dcl Dr. Casper resulta, que de 1.000 indivi­
duos bien alimentados, 811 llegan á los 15 años, mien­
tras que de 1.000 individuos mal alimentados, sólo 
llegan 584.

Estas consideraciones justifican^ á mi ver, la necesidad

iraleza, clase y condiciones ae ios aiimeruos vegeiaics y 
límales que se producen en la localidad, sino también. 
. de los que, importados á ella, son de uso habitual ó

de incluir en los trabajos de topografía médica, con la 
minuciosidad y detención que lo ha hecho el Dr. Iglesias, 
la flora y la fauna de la localidad, pues de otra manera 
no podrían conocerse el número y condiciones de las es­
pecies vegetales y animales que se mantienen, conservan 
y cultivan en la misma, ni los principales medios de sub­
sistencia que el terreno proporciona. Esto estudio, ade­
más, conduce al conocimiento de las plantas cseocial- 
menle alimenticias, de las medicinales y de las que po­
drían llamarse higiénicas por servir para embalsamar el. 
aire, purificar la atmósfera y suavizar el clima.

El estudio de la Fauna conduce directamente al cono­
cimiento de las especies animales que se sostienen en la 
localidad, y son indispensables para el mantenimiento 
del hombre, pues no pudiendo este sustentarse con una 
alimentación exclusivamente vegetal, necesita hacer uso 
de sustancias animales. El país que no tuviera condicio­
nes para el sostenimiento de animales útiles, sena impro­
pio para el mantenimiento del hombre.

Es verdad que el comercio, utilizándolos adelantos del 
siglo y los medios de locomoción, trasporta da todos los 
puntos del globo las sustancias alimenticias que el hom­
bre necesita; mas como esta importación aumenta el pre­
cio del comestible, poniéndolo fuera del alcance de la 
generalidad, de aquí que se considere como alimento 
exclusivo, de la mayoría de los pueblos, el producido en
la localidad misma.  ̂ . .

Sin embargo, para que el medico tenga conocimiento 
exacto de las modificaciones que la alimentación determi­
na en la organización y modo de ser de los individuos y 
las colectividades, es preciso que estudie, no sólo la na­
turaleza, clase y condiciones de los alimentos vegetales y 
animales 
la
frecuente en la rñisma.

Este estudio anticipa al médico el conocimiento de la 
naturaleza do muchas de las enfermedades quo ha de 
asistir, pues sabido es que las alimentaciones exclusivas 
son causa predisponente de enfermedades, y que los habi­
tantes de cada localidad padecen afecciones especiales, re­
lacionadas con la alimentación producto de la misma.

Al estudio de las influencias que el terreno ejerce sobre 
la organización del hombre, va unido necesariamente el 
de las Aguas, las cuales, bien en estado de vapor ó ya 
usadas como bebidas, establecen una comunicación tan 
directa como continua, entre el hombre y el suelo que
habita. , , , ,

El estudio de las agua?, tan recomendado por el padre 
de la Medicina, ha merecido en nuestros tiempos una pre­
ferente atención, y gracias á los adelantos de la química 
y á los medios ópticos ó físicos de que el médico dispo­
ne, la etiología de algunas enfermedades, entre ellas las 
endémicas y epidémicas, ha llegado áeiurevcr horizontes 
desconocidos.

El agua, alimento necesario para la existencia de los 
seres organizados, pues sin ella no habría nutrición, for­
ma parte de los humores dcl cuerpo humano y mantiene 
en disolución muchos de sus principios constitutivo?. Pero 
como el agua no es igual en todas las localidades, resulta 
que los habitantes de todos los países se vén obligados a 
usar respectivamente el agua de lluvia, de nieve, de ma­
nantial, de rios, pozos, lagos, estanques, pantanos, etc., 
cada una de las cuales ejerce sobre el organismo una 
acción determinada y distinta; pues ú  el agua de buenas 
cualidades, potable, es un liquido destinado a reparar las 
pérdidas ocasionadas por la respiración y las secreciones, 
cuando es quimicainenle pura, ó esta sobrecargada de 
sale?, no contiene aire, ó abundan en (día materias estra- 
fias puede ser causa perturbadora de las funciones natu­
rales.

con//«i(f(r£f.)
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PRENSA MEDICA.

Suspensión de la destrucción pulmonar en la tisis crónica, 
á beneficio de la inhalación de los vapores de esencias 
oxigenadas.

El Dr. dieron suscribe un articulo inserto en l.i Tri­
buno Medícale . donde se declara que en el hospital de 
San Martin de París y en la <.línica de Fauvel, se está po­
niendo en práctica el procedimiento curativo arriba cita­
do , de la manera más rigurosamente científica.

De estos ensayos parece resultar que las inhalaciones 
de esencias oxigenadas en la tisis pulmonar, desde el mo­
mento en que comienzan á presentarse fibras elásticas en 
los esputos, signo característico de la destrucción pulmo­
nar y que se distingue á beneficio del microscopio, aque­
llas suspenden el fenómeno destructivo del modo más 
osteosible y rápido, habiendo sido bastantes en algunos 
casos veinte dias de inhalación para que desapareciesen 
por completo las expresadas fibras de los esputos.

En algunos casos en que e.xlstian grandes cavernas en 
un pulmón, y en que la tisis pulmonar seguía un curso 
lento, se ha visto por este medio agotarse la espectoracion, 
atenuarse los sudores nocturnos y la fiebre héclica , á 
veces hasta la desaparición completa, y poder utilizarse 
los reconstituyentes que, usados antes del empleo de esta 
medicación, apenas hablan influido en el estado general
delsugelo, llegando á crecer de este modo el peso del
cuerpo,

El que conozca la naturaleza de la tisis pulmonar, de­
jará sin duda á los ignorantes la tarea de buscar im reme­
dio específlco contratan terrible padecimiento; pero cuan­
tos de él se han ocupado saben muy bien que no-se le 
debe tratar más que combatiendo aisladamente los ele­
mentos morbosos que le constituyen, y que los medios 
empleados contra el mismo no tienen nada de misterioso 
ni de oculto. El remedio preconizado por el autor de esle 
artículo , se dirije precisamente al más perjudicial de los 
fenómenos del proceso tuberculoso; detenida la destruc­
ción del prgano, puede desde luego el enfermo reconsli- 
tuirse y resistir mejor a la tuberculización; así es que 
ofrece sobre todos los medios atmiáticos propuestos hasta 
el presente, la inmensa ventaja de apoyarse sobre una in­
dicación física que no se puede desconocer.

La atmialria, bajo cuya denominación suele compren­
derse la medicación tópica de las vias aéreas por medio de 
vapores , procedimiento que ya Hipócrates conocía, había 
presentado hasta la actualidad un gran número de con­
traindicaciones relativas á los enfermos y á las sustancias 
empleadas; pero nunca había permitido determinar de 
una manera directa las circunstancias que pudieran hacer 
su indicación rigurosa y fija, sino que tampoco hubiera 
nunca demostrado la eficacia cierta de las sustancias em­
pleadas como aquise previene, para cicatrizar con la ayu­
da de vapores de las esencias oxigenadas las úlceras de la 
p iel, de las mucosas y de la córnea que resisten á lodos 
los tratamientos.

El Dr. dieron emplea pira este objeto las esencias oxi­
genadas de manzanilla, de cedro y de eucaliptus, é invita 
á todos los médicos a que sigan esta via de esploracion 
terapéutica, siempre con las precauciones consiguientes.

De las balas esplosibles.

El Dr. Bedoin ha publicado en la Union medkale sobre
este asunto un trabajo, cuyas conclusiones son las si­guientes: * iao 01

.1.* La cuestión de las balas esplosibles es muy liti­
giosa , y en general es muy dudoso que los ejércitos be^i-

franco“ r “ ia 'a '“"
2. En efecto; las balas cilindro-cónicas ordinarias.

pueden, haciéndose pedazos en el interior del cuerpo, al 
tropezar con un hueso, producir desórdenes análogos á 
los que se atribuyen á la? balas esplosibles.

3. '  Aun sin fcacmentarsc las balas ordinarias, pueden 
enteras y sin el concurso do esquirlas óseas, determinar 
lesiones semejantes a las que ocasionaría la esplosion de 
proyectiles destinados á estallar dentro de los tejidos.

4. ' La calefacción que sufren en determinadas circuns­
tancias las balascilíndrico-cónicas de plomo, disparadas

cortas distancias y con una considerable velocidad (fu­
siles rayados), puede ocasionar cierto grado de qiiema- 
dura de las pirtes blandas que á primera vista se atribui­
ría á la conflagración de una mezcla esplosible en el in ­
terior de los órganos, y que no es más que una consecuen­
cia de la elevación de Icmpcratura del proyectil, cuyo 
movimiento se ha trasformado en calor.

Tratamiento quirúrgico de los aneurismas.

lié aquí las conclusiones de un trabajo del Dr. Ilolmes 
sobre esto particular, inserto en el Tlie L a n c o t :

1. ‘ Los aneurismas, cualquiera que sea su forma v 
su proximidad al corazón, no deben considerarse como 
incurables, antes bien pueden someterse á un tratamiento 
definido y metódico, interno ó eslerno.

2. La anatomía patológica y la experiencia quirúrgica 
demuestran que el método de Brasdor puede curar el 
aneurisma del tronco innominado, y producir buenos 
efectos en algunos casos de aneurisma de la aorta.

3. * Se puede ligar y obliterarse con buen éx'to á las 
arterias, sin interrumpir la continuidad , modificación de 
la ligadura que proporciona mayor seguridad contra la 
hemorragia secundaria , y disminuye así el peligro de la 
Operación en general, pennitieiido probablemente á los 
cirujanos obrar en muchos casos, en los cuales podrá ser 
necesario ligar el origen de la subclavia (en la extremi­
dad central ó periférica dol aneurisma), ó del tronco 
innominado.

4. ” La galvano-pimtura puede emplearse en el aneu­
risma torácico, obteniendo alguna mejoría temporal y sin 
que ofrezca bastante peligro para renunciar á todo ensayo 
ulterior; habiendo motivo p,ira esperar que podrá per­
feccionarse este procedimiento operatorio lo bastante para 
que se le considere como un método seguro y regular en 
el tratamiento délos aneurismas de la subclavia, de la 
aorta y de otras arterias.

5. “ Muchos casos en los que se había recurrido á la 
ligadura de Ja arteria no lejos del corazón. para la cura­
ción de los aneurismas de la subclavia y de la axilar, de­
bían haberse tratado por los procedimientos perfecciona­
dos de la compresión.

6. * Se puede tratar con buen resultado por la compre­
sión, tumores aneiirismáLicos tan altos como Jos de la 
parte superior de la aorta abdominal, arteria? masenléri- 
cas y otras ramas de la aorta y de las iliacas; pero este 
método es peligroso, y no debe ponerse en práctica sino 
cuando no ha producido ninguna mejoría el tratamiento 
interno.

7. ‘ Hay casos de aneurisma abdominal, en los cuales 
se debería volver á la práctica de la antigua operación.

De las úlceras producidas por el verde de Schweinfurt.

En un articulo publicado oor la Union Medícale se des­
criben las lesiones siguientes, observadas en un joven de 
22 anos, robusto, que liubo de ser destinado á tamizar 
polvo del aceto-arsenito de cobre ó verde de Schwein- 

unji fábrica do papeles pintados.
A los io  día? (le su entrada en la fábrica aparecieron 

en las extremidades superiores, erupciones pustulosas 
con picor muy intenso, que no le dejaba dormir. Estas 
pústulas se propagaron á las extremidades inferiores y 
aumentaron de tamaño hasta igualar el de las pústulas 
grandes del eclima sifilítico.

Un baño libró al enfermo de los restos del producto.
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colorante y otras suciedades de la piel, y cayéndose las 
costras de las pústulas, dejaron al descubierto ulceracio­
nes extensas que ocupabau todo el espesor del dermis, 
de bordes redondeados y cortados y análogos en su for­
ma, extensión y color á las úlceras sifilíticas secundarias, 
ó mejor aun á ciertos tumores gomosos ulcerados.

La disposición de estas úlceras merece conocerse. En 
la región dorsal de cada pié habla dos úlceras redondea­
das, y de un centímetro de diámetro. Sobre cada maléolo 
interno había otra úlcera simétrica. Las uñas se cayeron 
en gran parle á consecuencia de la destrucción de su 
matriz por ulceraciones semejantes. En las tnanos las 
liahia también, pero menos csiensas; una llegó á abrir 
la articulación de la primera con la segunda íalange del 
dedo pequeño izquierdo. La cabeza de la segunda fa­
lange se desprendió dejando percibir en aquella parte 
una crepitación que anunciaba lesión ósea profunda.

Había asimismo ulceraciones en las fosas nasales y en 
las alas de la nariz. El resto del cuerpo estaba intacto.

El tratamiento ha sido muy sencillo: baños y compre­
sas empapados en agua de saúco para aplicar á las parles 
lesionadas.

Las úlceras todas se han curado por completo, con la 
particularidad de que el tegido cicatricial, lejos de pre­
sentar una depresión, forma una prominencia á modo de 
vidrio de reloj, lo cual dá á estas señales un aspecto espe- 
cial.

Este caso se puede calificar muy bien de envenenamien­
to eslerno, y, como otros muchos, acredita que el verde 
do Schwcinfurl obra tan solo como cáustico, pero sin ab­
sorberse.

El estudio de estas úlceras en sus relaciones con e] cc- 
lima sifilítico, es muy importante para el diagnóstico dife­
rencial de ámbas afecciones. Nada más fácil, en efecto, 
que considerar como sifilíticas dichas ulceraciones si no 
iiay costumbre de observar los estragos del producto ar- 
senical en cuestión. El error seria de trascendencia y me­
rece la pena de procurar evitarlo averiguando en los obre 
ros que se dedican á ciertas industrias qué sustancias pe­
ligrosas manejan en su oficio.

AUeracioues anatómicas de la mucosa del estómago 
por los ácidos.

El ácido sulfúrico ha servido de tipo para comparar 
las (¡ue producen algunos otros, en unos experimentos ve­
rificados con tal objeto. El ácido sulfúrico concentrado no 
disuelvo la mucosa, pero la trasforma, al cabo de dos ó 
tres horas, en islotes sólidos secos, que se desprenden fá­
cilmente de la túnica muscular.

Las partes más en contacto con el ácido son natural­
mente las que mayor alteración sufren, como sucede con 
el cardias, la gran corvadura y el pilero. Generalmente se 
infla la membrana, y, segiin el grado de concentración y 
duración dcl ácido, puede hasta liquidarse. Esta lesión 
va entónces acompañada de exiravasaciones sanguíneas, 
más ó menos considerables en el tejido de la mucosa.

La sangre se altera siempre por el ácido y forma ma­
sas negras, que dan á la superficie interna del estómago 
un aspecto característico, del envenenamiento agudo 
por el ácido sulfúrico, que hace creer en una carboni­
zación.

En casos relativamente raros se encuentran pedazos do 
naucosa desecados, que pueden separarse en forma de es­
cara. La variabilidad de la acción del ácido depende de 
que el estomago se halle más ó ménos vacío y de la ma­
yor ó menor rapidez con que se disuelve en los líquidos 
que contenga.

Las inmediaciones deeslaparte.químicaraento alteradas 
sufren siempre mayor grado de inllamacion.

El ácido clorhídrico ejerce una acción análoga, pero es 
ménos intensa. El ácido nítrico es ménos activo aún, y el 
envenenamiento que produce está caracterizado por el 
color amarillo de naranja que deja en los tejidos.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE L X  GOB12RN.VOION.

Remitido á informo del Consejo de Estado el recurso 
de alzada interpuesto por D. Inocencio Parrilla y D. Juan 
López Leal contra un acuerdo de osa Comisión provincial 
relativo al nombramiento de médico titular de Tevar, la 
sección de Gobernación y Fomento de dicho alto cuerpo 
ha emitido el siguiente dictamen:

«Exemo Sr.: Remitido á informe de la sección el re­
curso interpuesto por dos vecinos de Tevar contra uu 
acuerdo de la comisión provincial de Cuenca relativo al 
nombramiento do médico titular, y examinados los ante­
cedentes, resulta que después de cumplidos los trámites 
fijados por el reglamento do 11 de Marzo da 18(18, el 
Ayuntamiento de Tevar, asociado de doble número do 
mayores contribuyentes, nombró para el citado cargo á 
D. Félix Crespo, otorgándose posteriormente la escritura 
entre la corporación municipal y el facultativo.

D. Inocencio Parrilla y D. Juan López Leal acudieri u 
á la comisión provincial de Cuenca solicitando se dejara 
sin efecto el nombramiento referido; y habiendo sido des­
estimada su pretensión, so alzaron ante el Ministerio del 
digno cargo de V. E. alegando como razón de su solicitud 
el que los 18 contribuyentes do que se asoció el Ayunta­
miento no eran los que pagaban las 18 primeras cuotas; 
deduciendo de aquí que se había infríngiiio el reglamento 
citado en cuanto dispone que el Ayuntamiento lia do aso­
ciarse á doble número de mayores contribuyentes.

Las razones en que la comisión provincial apoyó su 
acuerdo, las encuentra la sección admisibles. Los contri­
buyentes de que se asoció el Ayuntamiento, segim consta 
en el acta de la sesión en que el nombramiento se hizo, y 
cuya certificación consta en el expediente, erando los ma­
yores del pueblo, con lo cual el Ayuntamiento dt>jó cuin- 
¡]lidü el mencionado reglamento de 11 de Marzo ríe i8C8. 
Perú hay además la circunstancia de que 13 de lus asocia- 
dus figuran en una lista de los 30 mayores contribuyentes 
formada por la Administración económica de ia provincia. 
Ahora bien; como D. Félix Crespo fue nombrado por 21 
votos contra seis, aún concediendo que algunos de los aso­
ciados, si bien fueron mayores contribuyentes no lo fue • 
sen de los primeros, siempre resulta que el médico obtuvo 
una mayoría legal que no hay razón para anular. Y tanto 
es así, que uno do los recurrentes, D. Inocencio Parrilla, 
asistió á la sesión en que el nombramiento se hizo, tomó 
parte en la elección, y léjos de formular protesta alguna, 
como debió hacerlo si creía infringida la ley, se limitó á 
emitir su voto con la minoría:

Por estas consideraciones,
La sección opina que debe confirmarse el acuerdo de 

la comisión provincial de Cuenca.»
Y do conformidad con el preinserto dictamen, como 

ministro de la Gobernación de la República he tenido por 
conveniente resolver como en el mismo so propone.

Lo que comunico á V. 8. para los efectos convenientes, 
con devolución del expediente citado. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid 12 de Julio de 1873.= P í y MarguU, 
=Sr. Gobernador de la provincia de Cuenca.

SANIDAD M ILITAR.

ÓRDENES.

Dispoiúcnilo pase agregado á la sección lercera, nego­
ciado de Sanidad dcl Minislerio de la Guerra, el siibayii- 
danle de primera clase D, Pedro de Arzadinn.

Id.  id. de agregado á la j u n t a  super io r  íaciillaLiya iiei 
cuerpo de  San idad  rnil ilar , el subayudaiUe de p r im e ra  
clase de la br igada  sanitaria  D.  Manuel  buarez  y UrLiz.

Id. regrese al Hospital militar do Madrid el primer 
ayudante-médico D. José Ferradas y Rodríguez , que se
halla en el de Búrgos. , ,

Id. pase á la sección de Sanidad del Ministerio de la 
Guerra el subinspector de segunda clase graduado, me­

ló.
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dico mayor D. Claudio Claramun y Celda, que sirve en el 
Hospital militar de Vitoria.

Id. id. á la sección de Sanidad del Ministerio de la 
Guerra, en clase de auxiliar de capitanes, el primer ayu­
dante médico supernumerario efectivo D. Ramón Fernan­
dez Vilbo y Martin de Aranzoña, que servia en el hospi­
tal militar de Burgos.

Destinando al batallón distinguido el subinspector de 
segunda clase , médico mayor de Sanidad militar, D. Ri­
cardo González Bucero ; y los primeros ayudantes médi­
cos D. Camilo Vázquez y Rodríguez y D. Ciríaco Hernau- 
san, y el segundo ayudante ü. Alberto Armendariz y 
Navarro.

Id. á la Academia de cadetes de ''astilla la Nueva al 
primer ayudante médico D. Enrique Fernandez de Ibarra 
y l 'iez.

Nombrando auxiliar de la clase de capitanes del Minis­
terio de la Guerra, con destino á la sección de Sanidad 
militar, al primer ayudante médico supernumerario, se­
gundo efectivo I). Leandro Alonso do Celada y Gutiérrez, 
que servia en el regimiento infantería de la Constitución.

VARIEDADES.

Estadística mortuoria de la Habana.

lié aquí el cuadro de las defunciones ocurridas en el 
primer semestre de ISTS, comparado con el respectivo 
de 1872:

CAUSAS DE DEFCiNGION.

Cólera esporádico.................
Idem infantil..........................
Diarrea de p. cálidos. . . . . . .
Difteria...................................
Disenlcría..............................
líolampsia.. .........................
Fiebre amarilla..................... .
Id. biliosa...............................
Id. palúdea............................
Id. tifoidea.............................
Id. puerperal.........................
Meningitis.............................
Muerte repentina...................
Neumonía..............................
Parto......................................
Tétano infantil.......................
Id. en adultos.........................
Tisis.......................................
Viruela....................................
Oc longevidad........................
De otras cnferuiedados conm 

nes y crónicas.....................

Su m as ........
Mortandad en 1872.

Aumento en 187.3,. 
Disminución en id
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43 7 36
30 16 14

126 151 25
46 29 13
62 72 10
32 18 14

624 122 502
U 11 3

U 8 122 26
79 65 14

4 4
142 186 44

18 34 16
132 148 16

6 8 2
189 177 12

17 26 9
705 719 U

27 144 117
6 2 4

U02 137.3 89

3882 3430 718 266
3430

452

COMPARACION POR ESTACIONES.

Invierno de 1872... 1763 Primavera de 187. 16672
Idem de 1873... 1705 Idem de 1873. SI77

Diferencia á favor.. 58 Diferencia en contra. 510

Aumento total en 1873.. ............................ 452

Las 3.882 defunciones del primer semestre de este año 
recayeron en 2.6o8 individuos de raza llanca, 214 de raza 
asiática y 1.010 de raza africana.

Son notables los siguientes casos de longevidad:
Doña María Josefa Bínelo, natural de la Habana, falleció 

de tisis en Jesús del Monte el 20 de Enero, á los 07 años 
de edad; José de Jesús Ruiz, criollo de Managua, falleció 
el dia i °  de Febrero de enteritis crónica, á los 100 años; 
doña María Josefa del Castells, viuda, de 95 años, murió 
de erisipela; Juan Alvarez, falleció á los 120 años en Je­
sús dei Monte el 21 de Abril; doña Dominga Hernández, 
falleció el dia IG de Mayo de hidropesía, á los 08 años, y 
doña Tomasa Duarte , que falleció el dia 22 de Mayo, á 
los 91 años de edad, de diarrea crónica.

Estado sanitario de Madrid.

En la primera semana del corriente mes lia continuado 
el temporal seco, revuelto, caliginoso y tempestuoso; 
asi el termómetro como el barómetro, marcaron en sus 
respectivas escalas muy corta diferencia respecto á las de 
los dias anteriores, sucediendo lo propio á los vientos, 
que soplaron de los mismos cuadrantes con mayor ó me­
nor fuerza é insistencia.

La salud pública es bastante buena: son muy pocas las 
enfermedrides reinantes, las cuales pueden referirse á ca­
lenturas gáslricas , á algunas tifoideas, y sobre todo irri­
taciones gasirc-intestinales más ó menos intensas. Cuén- 
tanse entre estas las diarreas, los cólicos biliosos y los 
producidos por indigestión ,'que han sido lo.s más, las sa­
burras gáslricas é intestinales, y las irritaciones gastro- 
hepálicas. Ha liabido lanibien bastantes afecciones nervio­
sas, dolores reumáticos, exacerbándose en sumo grado los 
estados vesánicos.

Las dolencias crónicas siguieron su curso inalterable, 
pero recorriéndole con mayor rapidez, por lo que no de­
jaron de ocasionar alguna mortandad.

Estado sanitario de la Habana en el primer semestre
de 1873.

En los Anales de laAcademia de ciencias médicas, fisi^ 
cas y naturales de la Habana, se In publicado lo siguiente 
por el l)r. D. Ambrosio G. del Valle :

«Las enfermedades catarrales del otoño de 1872 han 
pasado al año actual, predominando con carácter alar­
mante hacia el canal intestinal, tanto que consideraron 
algunos prácticos que las diarreas eran coléricas al ver 
que la mortandad clasificada enlónces subió en el mes de 
Febrero á 22 , llegando á 43 las defunciones con el pos­
trer caso apuntado en Junio.

No por ello cesü la constitución médica catarral, por­
que con los friüs, brisotes de Marzo y lluvias, reapare­
cieron los catarros bronquiales, puliiíonares y neumo­
nías; liaciendo esta última enfermedad 54 victimas en 
dicho mes; sosteniéndose á su vez las liebres palúdicas, 
que empezaron á aumentar su número en los dins húme­
dos del anterior otoño, recogiéndose haUa la fcciia 148 
casos tuneslos, no sin complicarse con la forma tifoidea 
en escala ascendente de mortalidad mensual de la manera

i

Según las últimas noticias del cólera, no parece que pre­
senta tan horrible enfermedad caractéres sumamente alar­
mantes, como en otras épocas ha sucedido. As( en Italia 
como en el Danubio, las invasiones no son por lo general 
violentas y se salvan bastante número de los invadidos: sin 
embargo, en algunas poblaciones de Alemania y en los Es­
tados-Unidos ha aumentado, presentándose conalgunain- 
tensidad.
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ÍZ,

. y

más acentuada , dando márgen en la Estadística nosoló- 
gica á una clasificación especial según los partes de prác­
ticos de recoiio'ida ciencia, resultando de fiebre tif  i- 
dea 79 defunciones.

La influencia del calor de primavera en este clima no 
podía dejarse de manifestar por la forma flogística de las 
enfermedades, y así se lian observado : fiebres más agu­
das, paperas, anginas, oftalmías y meningitis; éstas casi 
todas moríales en niños de tierna edad.

La ñebre amarilla, que se sostenia con cifras descon­
soladoras de muerte en los últimosmeses del año pasado, 
ha lomado al presente proporciones de mayor calamidad 
por el considerable número de invadidos, reñriendo los 
facultativos que su gravedad mortal reviste la forma co­
matosa por congestiones encefálicas ála par que se mues­
tra en muchos órganos más.»

CRÓNICA.

Aáleccion. La real Academia deciendas médicas y natxtra- 
ks de Bruselas ha elegido presidente al catedrático Pigco- 
let, vicepresidente á M. Luis Martin y secretario ffcneral 
a M. Vauden Gorput.

Util empleo de la  m arina. Según la Gazeile de Co- 
togne, a principios de 1874= emprenderán dos buques de la 
marina imperial una expedición científica, que habrá de 
consistir principalmente en observar el paso del planeta 
Venus por delante del disco solar, aunque se ocupará 
Igualmente de otras investigaciones científicas. Preferible 
esesto a los servicios que viene prestando la marina espa­
ñola, ó mejor dicho del primer pirata á quien se antoja 
apoderaise de los barcos, entre los cuales se cuenta el de 
«^“ bardear ciudades y ponerlas á contribución por la

Población de las principales ciudades do Europa.
Según el Journal Oficial de la Bepúhligue francaise de i 6 de 

Julio último, la población de las principales ciudades de 
Europa es en el día, comparada coa la de hace 40 años la 
siguiente; '

1. Londres.............
2. Oonstantinopla.
3. París..................
4. Petersburgo.. . .
5. Ñapóles.............
6 . V ien n ..................
7 . D ublin.................
8. Moscou..............
9. Berlín................

En 1833.
1.624.000. ..1 .000.  000. . .  

880.000..
480.000. .. 
3Ó8.000... 
310 000..
300.000. .
280.000. .. 
350 000...

En 1873.
3.350.000 
1.500.0C0
1.795.000

691.000
480.000
401.000
360.000
616.000 
907.000

Un consuelo. Refiriéndose El Génio mdico Qnirúrnlco 
al articulo que en el número de 27 de Julio último publi­
camos con el titulo Inmediato porvenir de las clases médicos 
encuentra que pintamos en él con negro colorido la suerte 
que espera ála clase cuando sea un hecho laaatononila de 

tetados felerales. Dice al autor que asoma la orna íraufi 
W  f^iestro hoy federal coleg^l) y que descu-
Die un tufillo de reaccionario que trasciendo, y promete 
en ün, hacerle ver cómo no conviene dejarse llevar de un 
„„  ¡Pues aguardemos lo que

le confesamos, que, nó 
V  reaccionario tiene bien

aire hace largos anos ese nuestro co redactor Sr. l\ V 
su parte no ha necesitado para conocer al muy 

'lustrado colega que descubra cosa alguna... ^

amoniaco. M. Lex recomien- 
truienf». o P®,9aenas cantidades de amoniaco io si-
DOCO de ensayar un
(será rtfl 1 ^ después la disolución de cloniro de cal
quien Colega farmacéutico,
cirse quizá con razón que habrá querido de­
aquel ®®*^^'Poclor:to calcico, deja sin correctivo 
X m enM  adquiere al

Ministro cortes. Es digna de encomio la intención 
que revelan los lórmínos en que el Sr, Perez Costales re­
dactó su afectuosa comunicación á los decanos de las fa­
cultades de medicina. Entre otras cosas, el médico mi­
nistro ofiecia en ella no ser ingrato con la ciencia, á 
cuyo servicio se había dedicado siempre, y tomar como 
objeto preferente de sus desvelos la prosperidad y des- 
aiTollq de la medicina y el fomento constante de ios es­
tablecimientos donde se cultiva. De lamentar es que tan 
buenos deseos no se lleven á cabo desde la oficina minis­
terial por nuestro comprofesor Perez Costales; pero no 
es poco lo que podrá hacer por la ciencia y la profesión 
en los escaños dil Congreso, cuando la ocasión sea opor­
tuna. De todas suertes, para haber obtenido la conside­
ración y afecto de las clases médicas, que tan poco aco. -̂ 
turabradas se hallan á ver miembros adictos desde las 
esferas oficiales,'lien podrá decirse al antiguo médico de 
la Coruña: la intención basta.

¿Quedará algo de esto? Hé aquí las ideas primor­
diales que servirán de base á la Instrucción pública de 
la España federal, si la constitución proyectada se lleva 
á cabo;

Se proclama el derecho general á la difusión de las 
ideas por medio de la enseñanza.

Todo español podrá fundar y mantener establecimien­
tos de instrucción ó de educación, sin previa licencia, 
salva la inspección de la autoridad competente por ra­
zones de higiene y moralidad.

Se establecerá una universidad federal y cuatro escue­
las normales superiores de agricultura, artes y oficios en 
los cuatro puntos de la federación que se determinen 
por una ley.

Los Estados regirán su política propia, su industria, 
su hacienda, sus obras públicas, sus caminos regionales, 
su beneficencia, su instrucción j  todos los asuntos civi­
les y sociales que no hayan sido por esta constitución 
remitidos al Poder federal.

Los Estados tendrán obligación de conservar un ins­
tituto de segunda enseñanza por cada una de las actua­
les provincias, y la facultad de fundar las universidades 
y escuelas especiales que estimen convenientes.

Gobernadores m édicos. Son varios los que en las 
críticas circunstancias por que atraviesa el país han acep­
tado el delicado cargo de gobernar una provincia. Desea­
mos á nuestros comprofesores mucho acierto en sus dis­
posiciones en favor á loa intereses generales de sus res­
pectivos distritos, hoy tan hondamente perturbados, y 
en pro del buen nombre de la profesión. Y en verdad quo 
si alguna semejanza existe entre los males del organismo 
individual y los de las colectividades humanas, ninguna 
ocasión más propicia que la presente, para poner en prác­
tica las prescripciones de la terapéutica social, tanto en 
lo que tiene de higiénica como en su parte quirúrgica ú 
operatoria.

¿Qué resultará? El Sr. Muro ha presentado á las 
Córtes una exposición que eleva el claustro de profeso­
res de la Universidad de Valladolid pidiendo que sean de­
rogadas y declaradas sin efecto las reformas decretada.^ 
respecto á la segunda enseñanza en las facultades de filo - 
Sofía y letras y de ciencias por el Ministerio de Fomen­
to con fecha 2 det próximo pasado, y se modifique á la 
vez el decreto relativo á la forma de hacer las oposicio­
nes á cáledriis.

Esto dio lugar á varia.? preguntas que fueron contes­
tadas por el señor ministro de Fomento en el sentido de 
modificar algunos detalles de los tan vapuleados decre­
tos, pero conservando su parte esencial que en concepto 
del Sr. Fernando González viene á levantar el nivel de 
la pública enseñanza en España. Allá veredes.

Sociedad española de historia natural. Siguen 
siendo animadas y provechosas las sesiones que celebra 
esta moderna corporación. A la que tuvo lugar el pasado 
mes asistieron más de 31 socios, y bajo la presidencia del 
Sr. Perez Areas, se dió en ella cuenta de varias publica­
ciones traducidas del aloman y del inglés al francés, que 
ha regalado á esta sociedad el Sr. A. de Borre.

El Sr. Martínez y Saez presentó, acompañado de su 
descripción, un ejemplar disecado de O.dlithrix signa- 
tas, n. s. p. remitido á Madrid desde Bogotá por D. José 
Gutiérrez de Alba Ei Sr. Areitio leyó una memoria sobre
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hechoa observados do levantajniento y depresión de v a ­
rios parajes de las costas cspauoLas, encontrándose entre 
io s  iirimeros Oadiirroa, Santoña, A viles, Almunecar y 
ilio  Velocillú, y  entre los segundos Cádiz y  Trafalgar. IJl 
Sr. Colmeiro, de la comisión de publicación, anunció que 
se Labia comenzado la impresión de! cuaderno segundo 
del tomo segundo de los Anaiei. Se admitieron varios sd- 
cios é biciéronse nuevas propuestas,

C om o aqu í. El jurado para el segundo y definitivo 
examen en Bélgica (que corresponde á Bruselas y Gante) 
ha terminado este ano sus tareas satisfactoriamente. De 
24 candidatos oue se presentaron, 4 han sido suspensos 
y 20 adm itidos'6 de ellos con. la mayor distinción. Supo­
niendo que el jurado correspondiente ú las otras dos un i­
versidades haya aprobado otros tantos, resultará que son 
próximamente 40 los autorizados este año para ejercer la 
medicina en Bélgica. Siguiendo la misma proporción,_en 
España deberían tomar á lo sumo el diploma 200 cada año. 
¡Y sin embargo se acercarán mucho á 2.000! ¿A dónde 
vamos á parar? Y gracias que ahora van dedicándose a l­
gunos á empleados, grandes y chicos, á diputados y otras 
industrias.

P rev en tiv o  d ó l ab orto . E l Dr. Ishain de C inisnet 
ha empleado en siete  casos de aborto inm inente la mor­
fina, tanto al interior como en inyecciones hipodérmicas, 
habiendo conseguido en todos ellos, según parece, d ete ­
ner la hemorragia y las contracciones uterinas. En cua­
tro de estos casos e l embarazo llegó á su término sin 
novedad; en tres el parto se verificó de tres dias á dos 
semanas después, naciendo m uerta la criatura; pero en 
dos el feto había muerto para la época del aborto iu- 
cipiente.

P ara  to d o s  lo s  g u sto s . El pueblo del Estado do Mi­
chigan (Estados Unidos de América) ha decretado que el 
Consejo de R egentes de aquella Universidad sostenga en 
lo sucesivo dos profesores de homeopatía en el departa­
mento de medicina de la Universidad, á saber: uno de 
teoría y práctica, y otro de materia médica; los cuales 
tendrán el mismo sueldo, derechos y privilegios que los 
demás profesores de dicho departamento de medicina.

Sc-rií b ie n  rac b id o . Se proyecta, y-coa muchas pro­
babilidades de realización, publicar un periódico destina 
do csclusivam eute á la sililis y á la dermatológin, que apa­
recerá de dos en dos meses por cuadernos elegantem ente 
impresos y con buenas lám inas. Las personas que se h a ­
llan  al frente de esta laudable empresa ofrecen una for­
mal garantía, no ya solo do que esta publicación podrá 
figurar sin desventaja al lado de las extranjeras, del 
mismo género, sino de que no morirá luego de nacer 
como sucede á muchas do esta índole , cuyos funda 
dores no se deciden desde un principio á prescindir do 
toda idea de lucro, y á costear e l periódico en caso nece­
sario. Nada mejor para levantar ei nivel de nuestra m e­
dicina patria, que favorecer por todos los medios posibles 
publicaciones como la que anunciamos.

Siempre hemos necesitado mucho esfuerzo para creer 
que occidentes mecánicos de la intensidad de una estran- 
gulaciou hem iaria pudieran curarse sin  apelar á recursos 
también mecánicos; pero habiendo de propinarse alguna 
sustancia á los enfermos antes de tom ar una deterrnina- 
cion-tnás eficaz, puede en efecto ensayarse á nuestro juicio 
el cafó por lo que pudiera favorecer, directa ó indirecta­
m ente la reducción intestinal.

E l b a n q u ete  de lo s  m ó d ico s  m in isíro s . Con un aire 
de complacencia que no nos parece propio ni laudable en 
un periódico amanto do la profesión, dice lo siguiente  
uno de nuestros colegas médicos:

«Ya dejaron de ser m inistros nuestros compañeros de 
profesión los Sres, Suñer, que lo era de Ultramar, y  Cos­
tales, que lo era de Fom ento. Adiós reformas dé la en se­
ñanza. Adiós ofrecimientos de protección. Adiós toda 
clase de locas y  prematuras promesas. De lodo ello no 
queda más que una cosa, el recuerdo del banquete y los 
doblones que ios cándidos hicieron pasar de sus bolsillos 
a' afortunado hornos, único que saca provecho de esta s i­
tuación caucanesea.»

E l n iñ o  p ez . Varios periódicos so hacen eco^deuna 
estupenda ocurrencia habida en la mente de un médico de 
Chicago (América dcl Norte). Esplicando este por la per­
sistencia del agujero interventi'icuhir del corazón en los 
anfibios la posibilidad de permanecer debajo del agua sin 
ahogarse, que poseen estos animales_, ha sentado la idea de 
que manteniendo abierto dicho agujero en el hombre , se 
le puede convertir en un acabado buzo. Habiendo su m er­
gido en agua calentada hasta la temperatura de lasaugro  
á perrillos recien nacidos, y últim am ente á un hijo suyo, 
no bien acababa de salir dol vientre de su madre (|cdm<) 
trasciende esto á íilfal), observó que a! cabo do algunos 
momentos la sangre se abría camino por el agujero oval 
del corazón, logrando asi que el niño perm aneciese sin 
peligro dentro del agua veinticinco m inutos.

O b sorvacion  a ten d ib le . Después de copiar E l Gmo  
wiétíico el artículo sobre hernia estrangulada cu­
rada á beneficio de un nuevo procedimiento por U. Santos 
Torres, que insertamos en uno do nuestros atilerioros nú­
meros, pregunta; «¿Se ensayó en este enfermo el café? ¿No 
tenemos ya algunos casos de hernias estranguladas cu ­
radas con algunas tazas de buen café? Y si la experiencia 
sigue justificando la acción de este remedio, ¿no es más 
sencillo aun y de adquisición más fácil que el del tír. Tor­
res, por m ás que deba tenerse esto muy en cuenta?»

VACANTES.

Lo están. Cuatro plazas de médicos-cirujanos de B e- 
nelicencia general, con destino las tres primeras al Hos­
pital Nacional, y  la ú ltim a al de Jesús Nazareno, dotadas 
respectivamente con 1.3Ó5 pesetas anuales, 1.312, 50 céii- 
timoá y 1.437, 50 céntimos; dichas plazas deberán pro­
veerse por oposición. Las solicitudes se presentarán en 
el Ne-»ociado do Beneficencia del Ministerio de la Gober­
nación hasta el dia 30 del corriente.

—La de médico-titular de la hospitalidad domiciliaria 
Je Guudalaiara, dotada coa 1.009 pesetas anuales. Las 
solicitudes documentadas se dirigirán á ia Secretaría de 
aquel Municipio, hasta el 22 dcl corriente.

— La de médico-cirujano de Villarodigo (Jacú). Su d o ­
tación 750 pesetas por la asistencia de 4 5 familias pobres, 
y las igualas con 240 pudi entes. Las solicitudes hasta fin 
del com en te.

MADllID: 1873.— Imp. de les Sros. fiojap, 
TuieecQS, 34, principal.

—La do médico-cirujano de Higueruela (Albacete). Sa 
dotación 1.000 pesetas por la asistencia  de los pobres. Las 
solicitudes hasta ei 21 del corriente.

—La de médico-cirujano do Paimogo (Huelva). Su do­
tación 912 pesetas, 5J céntimos, por la asistencia gratuita 
de lasfam ilias pobresy las igualas con las pudientes. Las 
solicitudes hasta el 2 do Setiembre.

—Las de médico forense de los .Juzgados de Castellón de 
la Plana, Nules, Gijona Ayora y Callosa de Ensarriá en la 
Audiencíade Valencia. Las solicitudes documentadas hasta 
el 15 dcl corriente.

— Las do m édico-cirujano y farmacéutico de Lécera 
(Zaragoza), dotadas la primera con 3.100 pesetas y con 
2.400 la segunda, por la asistencia de todo el vecindario. 
Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

—Una de las dos plazas de médico-cirujano deSan tis- 
tebaii del Puerto (Jaeu). Su dotación 1.000 pesetas, pô  
la asisteuci.i de lOÜ fam ilias pobres y las igualas con las 
pudientes. Las solicitudes documentadas, hasta el 8 de 
Setiembre.

Fnnnaúa.
Se vendo una oficina de farmacia en la villa de Hervái:) 

Jurado de Instrucción en la provincia de Cáceres. PaJ’’* 
tratar dirigirse á D. Greg-irio Perez y Muñoz en dicln* 
villa. (101)
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g a nb a S'os d e  s o l a n  d e  c a b r a s .
Estas aguas, cuyo uso data dasdo ol 

siglo XVI, bieu'.onucidas po- sus cücá- 
ces virtudes por todos ios profesores rne* 
dicos, y que ocupan el primer lugir -n 
todos los Tratados de Aguas Minera 0 -̂, 
asi antiguos eomo modernos, que. n uaie- 
ron más de tres m ü haiiittas á principios 
de este siglo, en manos del Estado quo- 
daron oscu.ecidos por el abandono de tu 
mala adminislraciun y d struccion de la 
carretera construida por los Reyes para 
ir á Solan de Cabras. A sus admirables 
y prontos resultados debieron que Car­
los III desi^inate el Eetabltcimionto 
como Sitio Real, y  allí acudieroa loe 
Reyes de Espill-», prelados y  ministros y 
todaclasede perHoii«s. encontrando todos 
alivio á en? padecimientos. No conocen 
rival pura las enfeimedadea do la ma­
triz, mal do orina y  de piedra, estómago 
y  reuma, desarreglos mf-nstruales y  en­
fermedades de la piol. C mt'hten la esU 
rilldadde uu modo seguro, y  proporcio 
nan á l.« hoorf.da esposa el dulce título 
defam ili’t, no dánd'so uu solo caso en 
contrario . efecto del poder do estas 
aguas sobro 1.a matriz. Los nuevos due 
ños de Solan de Cahrus han hecho gran­
des y ntiinerosas rtfoimas Hay fonda, 
salones de recreo, cómo os pabellones y 
cuartos que proporcionan elogante sen 
cU ez y comodidad. Jardines y paseos en 
medio de boeques iiimeiisf^s do pinos, 
tilos y avellanos. En el rigor del estío su 
temperatura es de ¡¿4®; fuentes ácada  
paso ¿o agna fresca y  cristalina, y  un 
lio que atraviesa la posesión, ofree m en 
BU bello conjun'.o un valle do ’a pinto 
resca Suiza. Solan do Cabras ostA á vein­
tisiete leguas Ce Ma ‘rid en !a provincia 
do Cuenca. La temporada p riic itiaen  
45 do junio y toriuina en 15 do setiem­
bre. H y forro-carril has a Gaadalajara 
y coche desde esta ciudad á Somn, en 
virtud de la nueva via constru'da por 
BUS dueños. Para m is pomonores so dan 
proí-pectoB en la administrac ou á ca'go 
de D. Ju'iaa Moieoo, callo do A'calá, 
número Í'8, y  c-n las farmt.cias do los se­
ñoras Montero ySaix, Corredera A lti, 3, 
y  Pez, 9, Madrid. Eu los misuits punti s se 
dan Memori'S sobre dichas aguas, á los 
señorea profesores médicos, y  se remiten 
gratis ¿ provincias las Memorias y pros­
pectos.

los casos. Todos los enfermos quo 
necesitan el uso de los baños sulfurosos 
do cualquier establecimiento de España 
ó del extranjero, pueden usar en su casa 
estosb 'ños que lo darán el mismo icsu.- 
tado. El médico puede estar s.gui'o_do 
las virtudes medicinales do estos baños, 
porque do su integridad le resp.mde el 
farmacéutico Pablo Eernandez Izquier- 
d-̂  en Madrid, callo do la Ruda, nume­
ro U . botica, á 8 rs. botella, y  único 
punto donde se expenden para evitar 
imitaciones ni falsiticaciones.

OBRAS ¿E L  D . A. GARCIA LOPEZ.
MANUAL DE AGUAS MINERALES 

con la Gui-i de'. Bañista, y  el Mapa bal 
neario. Un volúmen, 24 r®-  ̂ ___

LECCIONES DE MEDICINA HO­
MEOPATICA. Un volúmen, 30 ts.

CARTAS CRITICAS sóbrela ilcJtcina 
y  los médiC'jS. Un volúnitn, 12 rs.

Se hallan de venta en Madrid en las 
principales lib: crías y  en casa del autor 
Recnletos, 6. Se remiten á provincias con 
2 rs. e aumento por franqueo. (lOü)

s a ñ t e u í T  m o r e n o .
CLINICA MÉDICA-

( S e g u n d a  e d i c i ó n . )
Tres tomos do 5.10 á 600 páginas cada 

uno, con uu Apéndice sóbrelas aguasmi-
_1____'__ ICunofín. V fin

BAÑOS SULFUROSOS
C0NCB\TflADISIMOS.

Conformes coni ¡ Farmacopea españo­
la, con los formularios y con los auá'isis 
de las principales fuentes de aguas nu- 
nerale>̂  su>furo:as termaks y  sii'fnrosis 
frías. Su acción es escitanle y  do uso es­
pecial cu las rfermíiMsis, eu las enfermo 
diuUs /ler^éíic.is, afecciones cuúneCfS, 
reainaihm'-s crónicos, sarna, venéreo, et­
cétera, etc., indicados en los mismos ca­
sos quo los baños minerales sulfurosos 
de los establecimicot s balnearios.

Están concentradísimos en botellas do 
24 onzas para uu baño do lO arrobas de 
agna, en qua el módico ordénala tempe 
rutara que quiera, sin tener quo hacer 
más que mezclar el conteni.io do la bo 
tilla . Para los niños, según lai arrobas 
üo agua quo necesitan por su edad, se 
echa la mitad, la tercera ó la cuarta par­
to de la botella. También puedo us.'.rse 
al interior, ochando eu cada vaso de

nerales más principales de España y de 
Europa.

Se vendo á 76 rs. en Madrid y 82 con 
50 céntimos c«i provincias, en la Admi­
nistración de este periódico. El Apéndice 
eolo á 6 rs. en Madrid y  6 y  50 céntimos 
en provincias.

DICCIONARIO DEL DIAGNÓSTICO, 
por D . E. J. V o ille z ,

TRADUCIDO AL CASTELL.iNO.
Quf dando muy poquLimos ej-mp’a- 

res de esta interesante obra, que cona '̂a 
da cuatro tomos de 416 págivan cada 
uno eu 8.“, y Mcn Jo el valor do ella el 
de 40 rs. cu {iLülridy 48 en irovinoias, 
su propietario Lu dís^jueatu se haga una 
rebaja do 50 por 100 á ¡os auscriteres de 
E l Sumo Mituico; tn m  cc-naeiiUcncia se 
rem tirá franco de porte por 24 is. á 
jrovinciaa la que lo desjo, y  20 en Ma- 
trid, enviando dicha tautidad en li 
i-ranzas á la Administración de esta pe- 

riódici, á la  órden de D. Leen Pablo Ví- 
lav.rde.

la más medicinal de todas; poro deja d 
serlo desde el momento que tratames d 
imitarla. No es una disolución salina 
cualquiera, sino un líquido particular con 
BUS especiales elementos y  especial sabor, 
fabricado por la naturaleza ó seenndam 
nataram, por una especie de alquimia ó 
do química oculta, cuya receta esboy un 
secreto. Así dice con mucha propiedad el 
sábio químico Chaptal: «Cuando analiza­
mos una agua mineral disecamos un ca­
dáver;» y  si á esto añadimos que las sa­
les anificiales fabrican con los elemen­
tos quo, el análisis da como constitutivos 
del agua marina, sales y  elementos to­
mados de las droguerías y  laboratorios, 
y  quo no han formado parte del agua 
del mar, ni de salina alguna, resultará 
que las sales artificiales, por su nula efi­
cacia, solo podrían servir para desacre­
ditar las naturales.

Con el uso de nuestras salea mannas, 
el enfermo no necesita guardar precau­
ción alguna. No debe resguardar el polo, 
los ojos, etc.; antes por el contrario, de­
berá dar chapuces, si el médico lo reco­
mienda, del mismo modo que si se ba­
ñara en el mar y  purgarse el día antes do 
empezar los baños, con una cucharada 
grande de nuestras sales disuelta en me­
dio cuartillo de agua, y  tomado do una 
vez. Esto probará tanto á los señores mé­
dicos como á los enfermos la pni\ za do 
nuestra sal marina, que puedo ufarse

SALES MARINAS
D E L  CANTÁBRICO.

Estraidas diroctamonto dol agua del mar 
por el farmacéutico Tarto Monzon, ‘ en 
San Vicente de la Barquera (Santander), 
privilegiadas y  recomcii;Uulas por los mó­
dicos más eminentes de Es¡>aña.
Cuatro añ '8 hace quo elaboramos las 

sales naturales en el litoral Cantábrico, 
donde residimos, y  en tan coi’to tiempo 
uu éxito feliz ha coronado nuestros es­
fuerzos. Las sales aitiñcialcs han cedido 
el puesto á las naturales, como no podía 
menos do suceder, pues la poca similitud 
de unos análisis á otros del agua del mar, 
hechos por célebres químicos de todas las 
naciones, prueban la imposibilidad do 
preparar agua de mar con sales artiücia-

ugua las gotas quo d  médico ordene, so  ̂los* El agua del mar es la mus mn.erat y

tanto e‘'tcriür como interiormente, de­
biendo aumentar hasta dos cucharadas, 
si con la primera no se viera un efecto 
tan purgante como se desea.

Las algas que regalamos 
el baño marino, dándolo más virtud por 
las sales do bromo y  yodo que contienen, 
debiendo frotarse con ellas el enfermo en 
la parte afecta, si padece aftas escrofu­
losas ó cualquiera erupción cutánea: las 
do un baño sirven para otro.

Nueaírassales no soloban venidoá Ro­
ñar un vacío que notaban todos loa médi­
cos para sus enfermos pobres, paralíticos, 
niños, ancianos ó personas de grandesno - 
gocios quo uo pueden viajar á baños do 
mar sino para estos mismos cuando ne- 
cesitanlas aguas termales de láPcninau- 
la ó del extranjero.

A cualesquiera do estas aguas pueden 
sustituir nuestras sales, y  no es quenos- 
otroá lo digamos, cuyo consejo pudiera 
mirarse como interesado, sino muchos 
médicos que en la imposibilidad dem an­
dar á sus enfermos á las fuentes minera­
les han aconsejado nuestros paquetes, 
obteniendo curas tan sorprendentescomo 
inesperadas. Tan felices resultados no 
nos extrañan, pues hace ya más de 40 
años que el doctor Robcrt do Marsella 
inició esta cuestión importantísima con 
la siguiente observación: «¿Bí agua do 
mar, elevada á la temperatura de las dife' 
rentes aguas minerales niturale», puede en 
determinadas eircunstüncias igualarlas y  
hasta aventajarlas á todas en virtudes me- 
dicinalesf... Fundado en la composición 
química del agua marina y fundado tam­
bién en sus experimentos y_ observacio­
nes propias, el citado práctico se decido 
por laaíirmativa. ¡No en vano (exclama) 
es tan compleja y misteriosa la compo­
sición del agua de los maresl No es do 
extrañar que tantas sean sus virtudes y 
que do tan antiguo las haya adivinado 
el instinto do los pueblos!

Dejamos á la consideración del médi­
co (sin cuyo consejo nadie debo bañar­
se) determinar ol número de baños, tom-
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poraiura del agua, tiempo que ha de 
permanecer el enfermo en ella, etc., etc., 
porque cada naturaleza es distinta y, 
por címsiguiente, cada enfermo necesita 
un tratamii-nlo especial.

Todo paquete lieva eo su etiqueta la 
esplicacion para dis.jlver las sales ma­
rinas.

Paquete de im kilo, para un baño, 10 
reali 6.—Madrid, liúda, 14, botica.

Se regalan algas para los baños.
DepóíiUis.—Madrid, farmacia de Fer­

nandez Izquierdo, Buda, 14 (único depó­
sito centrulb—Astorga, Nuñez. —Burgos, 
farmacia de Moreno.—León, farmacia 
de liodriguez.—Oviedo, farmacia do Mar- 
tiuez.—Potes, farmacia de Euiz. —Pa- 
lencía, farmacias de Alvarez, padre é 
lujo.—Paredes de N ava, farmacia de 
González Arenillas.—liioseco, farmacia 
de Fernandez, calle los Lienzos.—San­
tander, droguería do Saro.—Valladolid, 
farmacia de líctuerto y  Eegiiera. -  Sevi­
lla, Gradas de la Catedral, botica.—Ta­
layera, Lizana.-To'odo, D. D-fgo E ’e 
gido.—Zaragoza, Ríos.—Pamplona, Es­
parza, y  en varias capitales.

E3i,a-za. Ha.'-;.-. B . íanis, líoutoro, Prie­
go. Ciunai-Real, Obon. Hue va, Brío- 
uee. Sautan-ier Murañon. Burgo de 
Ososa. Giiücnez. Toledo, Daqu ■. Oáce­
res, únicamente Adrián Carras :o. Avi­
la, Roc-rigntz y  G. Llorent-, Aranjoez 
Mana; 11 ra. Villaíba (Lrg<,), Par., 'Tor 
t Hc, Ür'.iz (D. Grego'io). Siles. Rima!.

OBRAS DE MEDICINA,

C 1 0 J Í Í ,  F l I i J U C t í ,  H I S T O R I A  K A T D R á L
Y OTRAS CIENCIA.«:

Se proporcionan á los suscritores de El 
SiGi.0 Médico, con rebaja de un 10 
por 100 de sus respectivos precios. 
venden en la Administración de este periódico

suple á una biblioteca completa ds pa­
to ogía interna, Nueve tomos en 4.“ á 
dos columnas, 280 rs.

CREÜS.— Tratado elemental de anoto- 
mía médico qu-rári/íca.—Esta obra so pa- 
blica por eiitrrga^ de lU pliegos eu 8.‘ 
mayrir Precio de cada entrega 2 p-setas 
y_60_ cents, en Madrid, y  2 pesetas y 75 
céniiinos de peseta en provincias, fr<>iico 
de pone.

y  última en-

TROUSSEAUYII. PID O üX .-Tm ¿a. 
do de tcrapéwica y  materia médica, tradu­
cido al castellano de la octava edición 
por el Dr, D. Matías Nieto Serrano.—Dos 
tumos en 8.“, 80 rs. y  90 en provincias.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA 
DE P. F. I zquierdo

pura y  concentradísima.
Los señores médicos que para sus en­

fermos quieran ua refresco inocente, un 
atemperante verdadero y  un depurativo 
vejetal, no tendrán el inconveniente de 
los ácidos, ni do las sales minerales, y 
pueden estar seguros que con e.sta esen­
cia de zarzaparrilla obtienen todas las 
ventajas de un producto vejetal puro y 
de confianza. Exigid en los frascos la 
etiqueta y  la firma del farmacéutico Pa 
blo Fernandez Izquierdo, que en Madrid, 
calle de la Ruda, núm. 44, los expende: 
frascos de 4 onzas á 4 rs., y  en muchas 
boticas de provincias so vende también 
con un sobreprecio por el porte. Una cu­
charada como las de café, di-uelta en un 
vaso de agua, representa tanto como 
Igual cantidad de buen cocimiento do 
zarzaparrilla. Muchos railes do frascos 
que se venden al año son la mejor con­
firmación de su integridad. Comparen 
los médicos con todas las esencias que se 
venden y  es seguro que no pedirán otra 
mas que la nuestra, que está a! alcance 
de todos los farmacéuticos que quieran 
pedírnosla.

CIIOMEL.— Tratado de patología genc- 
rttí, traducido de la última edición, au­
mentado con muchas notas y  con un es­
ténse extracto de la Patología general de 
Duois, por el doctor en medicina don 
Francisco Mendez Alvaro.— Un tomo 
en 4 .‘ mayor á dos columnas, 20 rs. en 
Madrid y 24 en provincias.

CHA \  ARRY. — Prontuario de física, 
gulmlca é historia natural médicas.—Vn 
tomo en 8.“, 24 rs. en Madrid y  28 en 
provincias.

HERNANDEZ MOREJON.-tfwtorza 
delamedicina espafiola.-EBta obra clásica 
contiena las más preciosas noticias acer­
ca de nuestra medicina antigua. El cré­
dito do su autor, que empleó su vida y 
su talenío en acopiar materiales para re 
dactarla, es Ja mejor recomendación que 
de ella puede hacerse, si necesitan algu­
na los médicos españole.?, tan interesados 
en conocer á fondo la literatura de su 
país.

Da noticia de más de mil autores es­
pañoles y  de un sin número do obras 
desde los tiempos más remotos hasta 
nuestros dias, y  facilita de este modo la 
investigación de datos importantísimos 
para la ciencia Siete tomos en 8.“ 12Ü 
reales. ' ’

INTERMITENTES.
^Cuando las tercianas, cuartanas y  cotí 

dianas se resisten á toda medicación, el 
remedio infalible es las Pildoras febr 'ifu- 
go-tnfalihle de Fernandez, que en ningún 
caso chasquean al fa-.ultativo y  ellas se 
han abierto paso en los puntos más cas- 
tigadoc de fiebres y  hoy es el áncora de 
los médicos y  enfermos que se cansan 
fútilm ente de los antitípi.ios conocidos. 
Precio: para calenturas rebe'des caja de 
81 píldoras, que se toman en nueve dias 
sin contratiompi do ninguna clase y  sin 
necesitad do procauc-ones, 24 rs.- caía 
de 40 píldoras para sencillas, 12 ís. ¿e 
remiten á vuelta do correo á la aldea 
más insignificante certificadas, libran­
do 27 rs. ó 15 rs. al autoi- Pablo Fernan­
dez, Ruda, 14, botica, Madrid. Ca'zada de 
Oropesa (Toledo) viuda de Fa-dan Fer» 
nandez. Sevilla, Gradas de la Catedral, 
botica. Zaragoza, Ríos. Va ladolid, doc­
tor Reguera. R oseoo, Fernandez, calle 
loa Lienzos. Falencia , Ladaba. Peña­
randa, Martin. Salamanca, A. Villar y  
Pinto, Béjar, Comendador, Pamplona,

MALGAIGNE. — Tratof/o de anatomía 
quirúrgica y de cirugía esperimen'al, tra­
ducida de la segunda edición francesa 
por D. Matías Nieto y  Serrano, doctor 
en medicina. Es la obra más estensa, y 
redactada bajo un plan más nuevo y  fi- 
lósofo que se ha escrito sobre este ramo 
de la medicina. Dos tonos gruesos de 
600 á 700 páginas en 8.°, 56 rs.

MASSE.-AtZflí dtí anatomía, cuarta 
edición con l l 6  láminas preciosamente 
grabadas, que comprenden multitud de 
figuras. El mismo con laminas ilumina­
das, 160 rs.

MONNERET Y FLEURY.-Tru/acfo 
completo de patología interna, traducido y  
aumentado por los editores de la Biblio­
teca escogida do medicina y cirugía. En 
►sto tratado se estudian Jas enfermeda­
des internas con toda la esteiisiou que 
se puede apetecer; se exponen y  citan 
todos los hechos y  opiniones que se en- 
cubntrnn en los autores antiguos y  nio_ 
demos: so liace una crítica imparcial de 
todo lo que 60 ha escrito hasta el dia; en 
una palabra, eo presentan al lector todos 
los datos necesarios para juzgar con 
acierto y  para saber cuanto se ha dicho 
acerca de cada enfermedad. Esta obra

Se halla de venta la 
trega.

Precio de la obra completa, eleganle- 
mente encuadernada en tela á la ingle­
sa. 21 pesetas en Madrid y  22 en provi?. 
cias franco de porte.

Se suscribe en ha librería extranjera y 
nacional do D. Cárlos Bailly-Bailliere, 
plaza de Topete, núm. 10, Madrid.

(P. P.)
BONÁMY Y BREAU.-^Ras de ana­

tomía descriptiva del cuerpo humano, pu 
blicado eu Paiís con esplicaciones en cas­
tellano.—Las láminas de anatomía de 
Bonamy son bien conocidas por el esme­
ro y aun lujo con que so hallan ejecuta­
das. Copiadas del natural con una exac­
titud y  una verdad sorprendentes, sob  

nn guia fidelísimo para los estudiantes 
y para los prácticos que quieran recor- 
d p  de pronto los pormenores de una re­
gión ó de un órgano donde necesiten 
operar. El tamaño de casi todas las figu­
ras es mitad del natural.

Enfrente de cada lámina se halla una 
explicación razonada, la cual, por consi­
guiente, no es una simple nomenclatura 
de los objetos que representa la estampa, 
sino un complemento do la descripción 
que consigo lleva el dibujo mismo. Antea 
de todo se indica, siempre que se concep­
túa necesario, el modo como se ha prepa­
rado en el cadáver la región que se pre­
senta á la vista.

El órden de la exposición es el adop­
tado por Crnveilhic-r en su tratado de ana­
tomía descriptiva.

Tomo 1." Aparato de la locomocioti 
(Osteología, Siudesmología, Miología y 
Aponeurología), 84 láminas en 4 .“ ma­
yor, encuadernadas á la holandesa- en 
negro 16U rs., iluminadas 320.

lom o 2.“ Aparatos de la circulación, 
corazón, arterias, venas, vasos linfáticos 
(sus relaciones con los nervios y visce­
ras), 64 láminas en 4.“ mayor, encuader­
nadas á la holandesa; en negro 120 rs-, 
iluminarlas 240.

CAZENAVE Y SCHEDEL.-2Vato/fl 
práctico de las enfeimedades de la piel, 
traducida de la cuarta edición por don 
Manuel Antón Redaño.—Un tomo en 8.’ 
con 10 láminas finas iluminadas, que re- 
presentan todos les géneros y  las princi­
pales especies do las enfeemedudes de la 
piel, 3fa rs. en Madrid y  40 en provincias.

 ̂BOUILLAUD.—Ensayo sobre ¡a ¡Voso* 
f ía  médica.—15n tomo en 8.“, 16 rs. en ,. 
Madrid y  18 en provincias. ►

IIENLE.—Tratado de anatomía gene- t  
ral.—Un tomo en 4.° mayor de mas de 
5UÜ páginas, 12 rs. en Madrid y  16 en 
provincias.

CH0MEL-—Lecciones clínicas ocerca 
del reumatismo y  la gota.—Mu toxao, 14 
reales en Madrid y  16 eu provincias.

CAZIÍAÜX — Tratado de obstetricia, 
traducido ai castellano de la última edi­
ción y BUinentado con notas.—Dos tornos 
©n 8.'', edición compacta con láminas fi' 
ñas y  52 figuras intercaladas, 62 rs. en 
Madrid y  6u en provincias.
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Aviso favoratle
DIX

CONSEJO DE SANIDAD 
d e  F ra n c ia .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
Tcgisfttorio de Aibcspo-j-rcí». — Resollado positivo y eficaz. — Indispensalle á los mé­

dicos qce ejercen su prolcsiuD en el campo y puelilos [lequeños.
P a p e l  d e  A lb et>p e7 i-es . — Prepaiaciun sumamente cómoda para conservar los vegigatorios 

sin olor DÍ dolor, — Ño hay nada mas ¡impio.— París, 78, Faubcurg-Saint-Denis, y todas las bo­
ticas, en donde se encaeníran las CAPSULAS DE RAQUIN— En Madrid, Agencia franco- 
española, Sordo,31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

COK PEPSINA Y DIASTASA.

Informa favoraWe déla  Academia de Medicina el 29 Marzo 1864.
Los médicos comprenderán la necesidad que liabiade reunir en un m is­

mo excipiente la pepsina, qua no tiene otra acción que so^re los alimen 
tos azoados tiene su auxiliar natural la d asta, quo convierte en glicosa 
los alimentos feculentos, haciéndolos asi propios á la nutrición. Esta pre­
paración, capaz de disolver la masa completa de alimentos, dará los me­
jores resultados contra las
Digestiones difíciles ó incomple­
tas.—Líente lía.—Diarrea.- Vomites 
de las mujeres embarazadas.— En­
flaquecimiento.—Consunción.—Ma­

les del estómago.--Dispepsias.—Gas- 
tralgii s.—Convalecencias lentas.— 
Pérdida del apetito, de las fuer­
zas...

París 2, rué de la Coutelleire (antes 2 avemio Victoria) y  en las mejo­
res farmacias.— Eu Madrid, por inayor, Agencia franco española, 
Sordo,—Por menor, sus depositarios.

JARABE Y PASTA  DE BERTHE A LA CODEINA.
Estas preparaciones (inecrilts, honor muy raro* en el Codex oficial francés)

: experimentadas por los médicos más eminentes^de España. Francia. Ingta 
¡térra. Austria y  de los países de Uitramar, ocupan un lugar escepcional entre ' 
, los sedativos y  los pectorales los más ventajosaraente conocidos. ¡
; Depósito: en todas las farmacias do Frj.n .i \ y  del extranjero. En Madrid, i 
! por mayor, Agencia franco-españo'a, 8ordo, 31; por menor, sus depositarios. '

TELA VEJIGATOEIO ÁDHIRMTS
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRTEL).

Esta tela,, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdaderamarca do fábrica con divisiones métricas y  la firma Leper- 

dril l, ’
Por mayor, París 54, ruc Ste. Croix de la Bretonneríe. Madrid; Agencia fran­

co.española, Sordo, 81. Pormenor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y  Ortega,

ENFEBMEDMlESDEbiPiEt
LOS GKANU, OS

Y EL J R\BE DE niDROCOTiLA ASIÁTICA

.1. LEPlN'rf,
farm acéutico  en  jef3  de  la  m a¡in a  

en  P ondicliery .
‘j-Son, foguu el Dr. CaskxáVe, médico 
de' liuspical de Sa'ot Louis, el remedin 
•uás eücáz Ci nt a las afecciou -s rebeldes 
do 1-. piel: eczema, psorias, liquen, 2>ruri 
qo, empeiner, etc , et.’. 

pi};ó ito general: París, rué de Anjou, 
Iloiiofé, 56, y  para la v  nta al por 

*ñayor, 99, ruó d’ Aboukir. Eu Madrid, 
Agenc a fra- co-españo'a, Sordo, 31; por 
^enor, Sros, J, Simón, Borrell, herma- 

Ocaña, M. Miquel,, Eicolar, Oite- 
S** y Rodríguez Hernández.

ELIXIR ANTI-REUAÍATí SMAL 

»E SABRA ZIN-M'CHEL, 

de A ix . ( F r a n c ia )

CuTBcion aegnra y pronta -le los reuma- 
lismoí agudos y cióoio' s, como también 
'de la gota, lumbago, ciática, etc,, etc.

Preci-j eu Frenr-ia, 10 francos el fraico.
En general batía con uii frat-co.
Depósito en Parí-, casa de MM. Dor- 

vftult et Cumpagnie, Philippa Leffevre ot 
C mpagiiie, y  ou casa da los principales 
farinacéutifioB do todas les ciudades.

En Madrid, por mayor, ¡Agencia fran- 
■o-española, Sordo, 31; por menor, á 
44 rs., señores Moreno Miquel, Arenal, S; 
Escolar, P ezueU del Angel, 7; Sánchez 
Ooaf a, Príncipe, 13, y  Ortega.

preparado con vino deM álagaypircfos- 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médico 
y farmacéutico de primeraclase, ex-pre- 
sidente de la Academia de Artes y  Ofi­
cios, Cieuciaa industriales de París.— 
Medalla de oro en Í853.

Este vino hasidopreconizado portoda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la c/orosír, 
la anemia, las pérdidas blancas, la pobrexi 
déla swgre, los males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos do los niños, excita el 
apetito do los ancianos y  devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rué des 
Lombarda E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del ¡sordo. —Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez ücafia y  Ortega.

ESENCIA : 
ETEREA BALSAMICA

Es el iónico externo por excelencia, como 
la quina el tónico interno: útilísima á los 
LÍ608 y  personas débiles; en fricciones 
cura los dolores neurálgicos y renmátieos. 
Además, sirve como aguapara el tocador, 
por ser muy higiénica y  de un perfume 
muy agradíble. P a r ís  , farmacia L e  
B o y , 13, rué d‘ Antin. Exigir la firma 
T. Leroy. Pr cío, 24rs. M adrid , por m a­
yor, Agencia fi anco española, Sordo 31; 
por menor, Sres. Borrell, hermanos, Mi­
quel, Escolar, S. Ucafia y Ortega.

A CE I T E  DE HIGADO
DE

I P e r n i s i n o s o  <lií V e z a
I n f o r m e  f a v o r n O l e  l U  l a  A r a d ,  d e  3 l e d .  P a r í s  

I S e s i o n  d e l  3 1  A j o s l o  1 8 5 8 ] .  —  A lim ento tó ­
nico y  reoonsl.itiiycnte pam  las personas 
linfáticas y  débiles. 2 i y U  i-.

PILOOBAS VEZU
De ioduro de hierro  con m anteca de cacao; es- 

peciílco etica*contra las afecciones lin fá tic a s , 
cloró ticas, aném icas y  sifilíticas an tiguas, lór*.

T £ f l ! F ü G 0  DE V E Z U
Eficacísimo para expeler la  ténia ó lom briz so­
litaria . Sfir’ Depósitoa: P aius, 
de Jouy; C k . G e r i i i . r .  de Hcautreillis,2.3.—LvoN,

ouurs Morand. ó .—-MAnniD,.l,<7¿H«a Fran-
r o - F . - ' i p a i i o l a ,  Sordo, f il: por m enor, S '"  Uor- 
rell,.M. Miquel, S. ücaña. O rtega y  Escolar.

POLVOS DIVINOS ANTIFAGBDÉNICOS.
PRECIO 1 0  REALES.

Para «desinfectar, cicatrizar y  curar 
rápidamente las dlagas fétidasn y  gan­
grenosas, los cánceres ulcerados y  las le­
siones de las partes amenazadas do una 
amputación.»

Véndese en Madrid y provincias en 
casa de los depositarios de la Agencia 
franco-española, 31, callo del Sordo, la 
cual vende por mayor y  trasmite los po­
didos.

Ayuntamiento de Madrid
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COMISIONES EXTRANJERAS.
Desdo 1845, la Agenoia franco espaSola, eu París, 55, rué Taitbout; enM ;drid, 

31, calle del Sordo, se consagra, entre otros negocios a las comisiones entre Es­
paña, Francia y  el resto do Europa y  América.

Sus mejores g.irautí^is y  referencia • eonsis’ten eu veintiséis años de práctica, de 
grandes compras, y por lo tanto de r( aciones iuraejorables con las fábricas.

kim m i BE illNfá DB aiGQIES.
Esencialmente confortante, do nn gnsto y  olor mny agradables, goza desde 

hace treinta años de una grande pop daridad en Francia.
Es soberano contra las fatigas de estómago, la bilis, caima los nervios, disipa 

08 dolores de cabeza, combate las no ralgias y  favorece las digestiones más 
penosas.

Purifica la sangro, facilitando su c culacion; fortifica los intestinos; corta los 
vómitos, la diarrea, los cólicos, las op jsiones y  aturdimientos. Precio, 12 rs. Vén­
dese en Madrid y  provincias en casa lo los depositarios de la Agencia franco- 
española, calle del Sordo, 31.

H I P O F O S F I T O S

JARABE DE HIPOFOSFITO BE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE OyiSlKA

JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE ¡«AnCAHtSA

-J , . t  .V :

TABLILLAS PECTORALES DEL D>- CHUñCülU
Se advierte a los enfermos que deben er.f.ijii 

los fra s c o s  cuadrados, coa la (riua ib'' í>ocloi 
C h i t r c h i l l , c  la marca ele fabrica de M.s iv a \.n, 
fiinTiaceutico-quimico, 12, r u s  C a s tig l io n e ,  
PARIS — P r e c io  :  Los Jarabes, 4  francos ceda 
frasco en Francia. Las Tablillas. 8  francos.

En Madrid, por iua5’or, Agencia fran­
co-española, Sordo, 3 1 .-  Por menor, se ­
ñores Bor>ol!, hermanos; Moreno Miquel, 
Escolar, S. Oeafla, XIIzuiTiim y  Ortega.

'M uÍ-Í5r;

Estas pildoras, las iinicas autorizadas, 
son consideradas desde 70 años acá como 
las más saludables. Témanse, ya en ayu­
nas, ya con la comida. Exíjase que cada 
caja y c prospecto que so dá gratis, lle­
ven la firma A. Houviere con tinta en­
carnada y las iuiciales A. R. en el cen­
tro de la marca de fábrica.—Ilotel Ri- 
clielieu, vis á vis la Rué d'Antin.

EnParí.s, farmaciaLeroy, 45, rueNeu- 
ve-Saíiit Agustín.—F.n España, en todas 
las buenas farmacias.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, Sordo; por menor, sus 
depositarÍLS. ,

A u to r iza d o  en  F ra n c ia  , en  A u s tr ia , en  B é lg ic a  y  en  R u sia .
El Rob vegetal, B-^yve-u L ffecteur es el línico autorizado y  garsntizado le ­

gítimo por la firma del doctor GIRAUDEAU DE SAINT-GERVAIS. Do una d i­
gestión fácil, grato al p^hdar y al olfato, el Rob está recomendado p .ra curi r 
radie.Imente las enfermedades eutáno .s, los empeines, Jos abscesos, l<.s úlcerLS, 
la sarna degenerada, las escrófulas, el escorbuto, pér-lidas, etc.

Este remedio es un especifico para las enfermedades contagiosas nuevas, in­
veteradas ó rebeldes al mercuiúo, y  otros remedios. Como poderoso depurativo 
destruye los accidentes ocasionados por el mercurio, y  ayuda á la naturaleza á 
desembarse de él, sai como del iodo cunndo se ha tomado con exceso.

Depósito general, en la casa del Dr. GIRAUDEAU DE SAINT -GERVAIS, 
Paris, 12, rué Richer.— En Madrid: José Simón, Borre! hermanos, J. Moreno Mi­
quel, Ulzurrnm, Savodra, Ferrer y Compañía.

' JtSitt'.’tSMv ít’-

PILDORAS DE BLANCARD
c o n  io d u r o  d e  h i e r r o  i n n i í c r o M c

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
Contra las afecciones Escrofulosas, la Clorosis, la Anemia, la Amenorrea, ele.

N . D .~  K1 iodnro de hierro impuro 6 alterndo es xm medicanirnto 
inflol, irritaoto. Cómo pnieha de pnrcia y anlcntLádad de l;is vrrd»- 
«a-rao rfiJt.raN de ninnenrd, clijase iiutui^ro fcllo de plrzia Ttactiva 
y nuestra firma adjunta, estampada al pié ■ iin rotulo verdr.

Doacoutiai- de la. fajsilúuaeieaaa.

So rnciicntran en todiiift 1 -s e-'arniafinB. 1-. i ..1 .1 . ■ u.i' o, 
ru(' Bona;'.M'¿ií, i<), ruris.

NOTICIAS SOBRE LAS PILDORAS
DELDr.DEHAUT

P A R I S -
Bajo cualquier r-unto de vista teórico 

con que se quiera txp'icar la acción de 
un purgante drástico, derivativo, revul­
sivo, sustitutivo y  depaxativo, fácilmen­
te se reeonccerá que si esta acción pu­
diese prolongarse y  ser sustituida más ó 
ménos t ’empo, sus efectos s;-rian con i- 
derables en la economía. Este es el pro­
blema que el Dr. Dehaut ha resuelto más 
do treinta años bá. Con las píldoras De­
haut puede uno purgarse sin ÍLtornip- 
cion dorante algunos dias, semanas y 
basta meses enteros sin debilitar, eíd 
molestar al enfermo y  sin alterar hs 
funcione: digestiva?. Este Borprvndento 
resultado se explica por este hecho- 
Este-purgativo no obra ventajosamente 
sino ctíándo se toma j  digiere al mismu 
tiempo que los mejores alimentf 8 y  be­
bidas más fortificantes. El va.ío, la ex­
poliación de liquides producidos per la 
purga Eou compensados inmediatamen­
te, y la ccónomía no se resiente de nin­
gún empobrecimiento, ptrm'tiendo c-eto 
empeziix al día siguiente, escogiéndola 
hora y  la comida que más coaviemu.

¿Quién no reconccerá el poder tera­
péutico de este método'f

Bajo la isfluEncia cjiobinada, la pur­
ga y  una fal.’mohta'jion buena, actívame 
singularmente los fenómenos do la nut i- 
cioí), los carabiosy laa renovaciones mo­
leculares macifiestun fcu tnergU pjr b 
modificación rápidadel estado genera ,t' 
recobro de las fu.'rzas y  de Ja robUbl;Kj 
elrcstablecimiiiito d eeo lor.

I

Fuera dcl estado felbril, en el cual lO
son convenientes, á causa do la alimenta- 
c on, las indicaciones do Jas i íldoras D--- 
baut son las de Jos demás purgautes; pev 
es preciso añadir una porciou do etta.lo# 
patológicos, couti a los que no so acos 
tumbra emplear; estos son, por ejemplo, 
los reumatiamoB generales, las afecciom» 
cutáneas, los catarros, l«s neurobis y ti- 
dos los tbtadcs cacoquímicc's en los qu¡ 
ni los tónicos ni los fenuginosos no pro­
ducen los efectos desea !03, á causad* 
una especie de plétora sereisa ó hmuoio  ̂
que un purgante metódico haca cesa'- 

Laspftlüias Dóbaut, acompañadas d* 
inttiuccioaf s muy detalladas, so vendun 
en todi’S las buenas fannaciai del mu-d® 
e; te o.

JABON BALSAMICO (D.
d e  B rea  d e  N oru ega .

Tónico, refrebcaute; su neo diario iu*' T 
pide y  cura todas nfeccioues de Ja pío'' 
Precio, 6 rs. H. BÜUK de DEFllEl^i 
París, 26, rué Oadot —Madrid, por ma* 
yor, Agencia Franco-Española, Sor­
do, 31; por m-.n-.r, Sres. Mo.ales, Pro­
ra, D. Martínez.

A LOS SRES. FARMACEUTICOS.

La Agencia franco-española, calle 
Sordo, 31, bajo, sigue recibiendo coido 
siempre de los especialistas de París y d*' 
rectamente los medicamentos txtraujer* *̂ 
más afam\dos y  aprobados por las pri^®' 
ras Academias dolmundo. Los fart; achí-
ticos de Madrid y provincias encoi trar ^
un surtido excelente á precios y  condicio­
nes las más vcntíij«- tas.
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